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AL  EXC.MO S ENOR. 

DON  ALVARO  BAZAN 

BENAVíDES  P I  M  E  NT  E  L  VE  LASCO 

Y  AYALA  HOSTERLIQ_Y  GAR.DENAS, 

MARQJ/ES  DE  SaNFA  CRVZ, 

Y  DE  BAYONA, 

SEñOR  DE  LAS  VILLAS  DEL  VISO,  Y  VALDE-' 
-Peñ  as }  Alcalde  perpetuo  de  Jas  Fort  dazas  de  Gibra!tar,y 
Finana,  Comendador  de  Allí  uanra  >  y  la  S  daña  ,  en  ia  Orden 
de  Sant-íagoj  Patrón  dei.is  Cupelunias  dotadas,  y  fundadas 
en  laHermica ,  y  Santuario  de  la  Vida  de  Almagro;  Coronel 
de  Infantería  Eípanoía  de!  Regimiento  déla  Armada  ?  Briga¬ 
dier  ,  y  Mari  fea  I  de  Campo  de  los  Exercitos  de  fu  Mageftadj 
Gentil. Hombre  de  fu  Real  Camara,  con  exercicio;  Mayordo* 
rao  Mayor  de  fus  Mageliades ;  Caballero  del  lníigne 
Orden  del  Toifon  de  Oro ,  y  del  Sandi- 
,  Spirims,  &c.  mi  Señor. 

EXC.MO  SEÑOR. 

Ve  mar  hediondeces  en  el  templo  donde  íolo  deben  íee 
Pavefas  Ls  Aromas,  es  burlaría del  ídolo:  Encendec 
afqueroüs  refinas  en  ellagrado,  donde  fe  confumen 
los  incienfos ,  es  ahumar  la  imagen  :  Lifonjear  coa 
blasfemias  i  la  Deidad ,  es  el  mas  exquiílto  eftudio  de 
ultrajarla:  y  en  fin  ( feñor  Excmo.)  dedicar  íatyfasl 
un  Principe  (  perdone  V.Exc.elCafteHanoles  cníacuf  el  Ara,  y  efe 


ctipir  en  el  Altar.  Al  fierrspre  venerado  templo  de  V.  Exc.  Ce  icogr 
hoi  Martínez ,  y  quando  debiera  íalpicarle  con  medrofos  afeélos,  lo 
mancha  con  atrevidas  injurias;  y  facrilego  ofrece  por  vi&iuns,  pon¬ 
zoñas;  por  cultos,  di£l¿rios;  por  lacrificios,  efeandaíos ;  y  derrana  a 
la  fangre  de  fu  colera,  quando  debiera  verter  elanas  puro  ne£hr  de 
fu  veneración.  Hirióme  Martínez  en  la  .honra  ,  y  delinquente ,  fe 
refugia  al  fagrado:  válgale  mil  veces  en  hora  buena,  íi  cobarde  ar- 
sepencido  huye  del  julio  rigor  dé  la  venganza  ;  pero  llevar  á  fu  deli¬ 
to  en  habito  de  caito,  para  que  la  juílificacion  de  V.  Exc..  lo  es  fuer* 
ce  ,  patrocine ,  y  abrace  ,  es  la  mas- barbara  irreverencia  que  ha  in¬ 
ventado  la  obílinacion ;  pues  ademas  de  irritar  á  V.  Exc.  al  i  n  juño 
enojo  de  mi  humildad,  le  hace  cómplice  en  las  ruinas  de  mi  eílima- 
cion.  No  liento  fus  rabiofas  mordeduras  (  que  ellas  fab^A  fanar  la 
admirable  Cirugía  de  mi  defprecío )  folo  me  triza  el  corazón,  que 
hombre  de  tal  calla  de  corage ,  afirme,  y  aun  fe  firme  Criado  de V. 
£xc.  quando  no  ignora  el  mundo,  que  fe  ha  dexado  fervir  de  Varo- 
Bes  efclarecidos  en  todo  linage  de  virtudes, empez  mdo  fus  lucimien¬ 
tos  defde  la  limpieza  de  fus  cunas*  halla  la  gloria  de  fus  mortajas . 

AgrelTor,  y  herido  (raras  veces  fucede  )  clhmos,  feñor  Excmo*'- 
en  un  mKmo  refugio  ,  Martínez  fe  adelantó  á  hacer  tributo  de  un* 
cíenla  ,  y  yo  vengo  a  hacer  galantería  déla  llaga  :  note  V.  Exc. 
nuellras  diípoGciones,  y,  fentencieen  la  pureza  de  los  fácrificios;  él 
bufeo  i  V.E  xc.  para  agravios,  y  yo  le  felicito  para  rendimientos;  él 
para  adularle  con  faifas  ignominias ,  y  yo  para  rendir  en  mis  defve- 
los  mi  voluntad;  él  convida  a  V.  Exc.  á  un  enojo  ,  y  yo  le  galanteo 
á  lina  piedad;  él  fe  retira  de  miedo  al  f  grado  ,  y  a  mi  me  arraílra  el 
interés  folo  de  una  voluntaria  fervidimibt'e ;  él  ofrece  en  un  libelo 
repetidas  fatyras  ,  y  yo  facrificaré  en  mis  difeurfus  folidos  defenga- 
ños ;  y  para  que  no  pueda  la  humana  malicia  torcer  mis  juilas  de- 
feníaj  á  defenfadosde  ía  plszma,  ante  V.Exc.  proteílo  no  hablar  con 
Martínez,  si  folo  rechazaré  en  mis  Problemas  la  barbara  cuitura  de 
lus  voces, tan  hijas  de.  fu  corage,  como  hermanas  de  fus  obligacio¬ 
nes;  diólaré  mis  :d  i  fe  arfes  con  limpieza,  y  huiré  de  todo  rafgo  ,  que 
pueda  equívocarfecon  fu  seo  (lumbres;  lleveíé  la  palma  de  lo  faty- 
rico  Martin* z,  que  yo  le  bufearé  en  los  puntos  de  fu  profefsio  n  ;  yv, 
pues  tenemos  madera  cortada  para^levar  fá mofas  torres, ^  apartemos*  .* 
de  nofótros  las  flacas  materias-,  que  arruinan  al  alma,  y  eternizan' 
los  tormentos,  y  trabajefe  en  el  templo  de  nueílra  fama  la  mas  plau- 


fiblc  duración ;  pero  antes  permitaíeme  justificar  mi  quexa,  para 
que  confiderada  mi  abílraecion ,  y  fu  arrojo,  á  mi  rile  difsimule  y# 
Exc.  efia  oíTadia  ,  y  á  él  le  perdone,  y  aun  fe  laftimé  de  fu  loca  pre¬ 
fu  mp  ció  n. 

Aquellos  trabajos  que  debieran  fer  públicos  intereffes  del  pro¬ 
vecho  común, los  hace  Martínez  privados  méritos  de  fu  condena- 
cion>  inventa  fatyras,  y  deítruye  Ciencias  yá  las  Doólrinas  les  baila 
fer  ajenas,  para  íer  objetos  de  iu  envidiofa  pluma  ;  y  afsi ,  foio  baf¬ 
ea  rethoricas  para  elevar  malicias,  y  defqu  artizar  elegancias  :  ca¬ 
mino  es  de  hallar  Eeñbres  ,  porqué  regularmente  fe  complace  el 
mas  modeító  individuo, quando  efcuchadefpreciós  dé  otro*  pero 
también  es  el  modo  dé  notener  fequacec,pues  repagados  del  efear- 
miento,  la  mifma  inclinación  que  los  oye  ,  los  abomina ,  que  ellos 
fon  gajes  del  mal,  fer  aborrecido  aun  de  la  mifma  voluntad  que  lo 
abraza.  Hurón  ambiciofo  es  Martínez  de  todosdos  Modados  Efcri- , 
tores^-hurga  en  los  mas  remotos  fenos  de  fus  efetitos ,  y  quando  no 
puede  fu  codicia  hallar  preda,  fe  agarra  de  una  paia ,  yen  publica 
campiña  hace  oílenraciorr  de  inútiles  dedrezos  t  eferibió  el  diícre- 
ti  (simo  Perras  fun  Arte  Anatómico,  en  que  ganóla  veneración  de 
los  Dorios,  y  él  univerfal  cariño  de  ios  aplicados,  y  envidiofo  Mar* 
tinez  de  fus  lucimientos,: lo*  intentó  obfcurecer  con  las  tinieblas  de 
fus  fuñe  das  noches :  tanto  enojo  á  la  modeília  del  Doólor  Araujo, 
que  defde  las  permiísiones  de  la  pluma  ,  fe  arrojó  á  lo  prohibido  de 
nn  leño,  y  en  ede  linage  de  Religión  Efcholiftica,  y  Política,  no  ha 
de  xadó  virtud  fin  azote.,  ni  vicio  fin  fe  quito.  Raro  hombre!  Nada, 
íigue ,  y  todo  lo  períigue  ;  metido  á  Author>  fin  mas  fióla,  ni  rum- 
bo,  que  fu  capricho ,  tan  mudable,  y  tan  antojadizo,  que  fe  muda 
dos  veces  opinión  limpia  en  la  femana,  como  camifa,.qüe  para  Me¬ 
dico  es  admirable  condición,  Ha  pebres  vidas  demis  próximos!  Hoi 
(  Excnro.  mió);  también  e  fer  i  be  contra  mi ,  ayudado  de  otros  diez 
Anónimos,  fin  mas  motivo,  que  acreditar  las  tarcas  de  unReli- 
giofo  défoc upado  ,  que  reñido  con  las'dlrecheces  delfilencio,  tiene 
en  gritos  alÓrbé  literario  ,  en  qire ilion  los  ingenios  ,  en  borraícas. 
los  difeutfos,  y.  en  pendencias ,  y  pleitbs  los  ánimos; y  me  fiicaal 
the  a  tro  del  mundo  ,  quando  yo  vivía  con  otra  quietud,  mortifican¬ 
do  las, alegrías  del  natura!.  -Pues  valga  me  Dios!  Dice  Martínez  <i  V* 
Exq.  en  íu  Dedica  tos  ia  ,  que  tiene  cau'as  para  eferibir  contra  qnifi 
Es  caufa  vivir  retirado  a  mi  cbiigecion'í  Es  moti  vo  no  deberme- 

aquel 


aquel  buen  Padre,  rnefte  mal  hijo  la  rass  leve  memoria  ,  ni  contra¬ 
dicción  por  boca,  ni  pluma  a  fus  di í curios critico  s?  Si*  une  reíp  >nbe 
la  herida  prudencia,  que  en  la  condición  de  un  vano  ioquaz  *  c>  íb- 
brada  impaciencia  ver  en  otro  las  religiofas  mordaza  del  retiro. 

Valefe  Martínez  de  aquellas  vulgares fiityrillas,  que  en  las 
Aulas  del  paflatiempo  vomitó  el  Poblacho  para  deslucir  profesio¬ 
nes, fin  que  fe  haya  re  fe  r  vado  de  ella  defpreciadi  mordacidad  ,  ni 
lo  fagcado  de  h  Theologia;  y  con  efcas  vulgaridades,  reidas 
de  ia  necia  fsncilicz,  y  lloradas  de  la  prudencia,  procura  que  fe  deí- 
ftsrre  como  pernáciofa  la  mas  demonftrativa  ,  y  grave  de  hs 
Che  ncias,á  quienhan  feguido  ,  y  venerado  infinitos  Dolores  San¬ 
tos  de  la  Iglefia;  pero  ello  es  por  huir  la  cara  ,  y  efconder  la  con-» 
ciencia  ,  para  que  no  le  fonrojen  los  mentís,  que  le  di  la  Aftrono- 
rftia  a  fus  curaciones,  procurando  contra  Santo  Thomas ,  San  Au- 
guitin,  San  Ambrollo,  San  Alberto,  y  toda  la  turba  de  Philofophos, 
y  Médicos  Chrifti  »no>,  perftiadir  que  fe  pueden  prafticar  fin  cono¬ 
cimiento  de  tiempos ,  e  influxos,  las  medicinas  $  pero  vamos  ahora 
(Cñ  or  Exorno*  )  con  verdád  apurando  lo  falible  de  fu  ciencia ,  y  lo 
menos  peligrólo  de  la  mía ,  fin  iaUrnos  de  la  £uty  ra  que  hace  i  mis 
Prognulficos, 

En  toda  calla  de  letras  fe  efcuchan  los  truenos  de  los  ingnrN 
juntes,  pues  teniendo  las  Ciencias  principios  evidentes ,  al  conti¬ 
nuar  diieurfos  demonltetivos ,  acontecen  varios  defe&os,  ya  de 
parte  de  la  matera,  ya  de  parte  de  la  f  >rma .,  y  errando  muchas  ve¬ 
ces  el  camino  que  guia  a  la  verdad  oculta,  fale  c^da  hombre  eligien¬ 
do  la  fenda  q  ue  ie  parece, y  eíla  es  la  variedad  de  opiniones ,  i  que 
citan  faje  tas  las  facultades ,  y  la  cruz  en  que  fe  atormentan  los  ingc« 
nios:  Y  en  todo  problem  i  ell  i  el  entendimiento  defcolorido  ,  tem¬ 
blando  de  miedo  ,  y  alid  o  de  dos  propoíic  iones  >  rezelandofe ,  que 
ti  vendaba!  de  un  fylogifmo  le  derribe  el  andamio  en  que  fe  man¬ 
tiene  >v  file  fatisface  detener  íuo  fu  pie,  mis  es  en  las  verdades  d® 
hpra&ica,  que  en  las  filoteriasde  latheorica  ,  qu?  ella  folo  íirve 
de  engaitar  la  razón  >afsi  la  llaman  los  D odios  ,  illnmizut'n  fe» fus $ 
pero  la  otra  aclara  del  todo  las  dudas ,  y  derriba  los  miedos:  pues 
aquella  ciencia  ,  que  convence  con  mas  deaioníkaciones  las  rebel¬ 
días  del  entendimiento,  fera  h  unas  útil,  la  mas  cierta,  y  la  mas  no¬ 
ble.  Pues  al  affumpto:  Martínez  fe  ln  empeñado  en  apuntar  las  fa¬ 
libilidades  de  mis  Prognofticos,  eftoi  contento;  pra&icos  Tomos  uno, 
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y  otro  en  nweflras  Promisiones';  cuide  de  mis  mentiras ,  que  yo  defo 
dshoime  dedico  iformar  una  liftade  fus  muertos  ,  y  quandopoc 
cada  error  de  un  nublado,  no  me  pueda  dar  die^;  difuntos  encima 
fquedandofe  el  con  los  que  huviefle  meneíler  para  pallar  el  año) 
pierdo  mi  fama  ,mi  opinión  ,  y  quanto  íoi ,  y  pueda  adquirir  ¿  y 
dexémosá  parte  lo  que  el  malogra  en  fus  de  (aciertos ,  que  fon  mu¬ 
chas  vidas  *que  a  los  mios  debe  eilar  agradecido  el  mundo  ,  pues  íi 
doi  unesfalfos  truenos,  bien  merezco  el  perdón  de  hayedos  errado, 
por  el  gufto  de  no  ha  verles  oido  :  ligamos  cada  loco  fu  tierna» 
él  i  efperar  mis  lluvias ,  y  yo  á  reconocer  fus  enfermes ;  y  en  el  Pre¬ 
dio  Medicato  ,  en  el  Confejo »  ó  en  la  Vmverlidad  rajuñaremos 
cuentas  cada  mes ,  y  allí  (abremos ,  fi  ellos  errores  nacen  de  miélicas 
Ciencias,  ó  de  nueílras  ignorancias  ¿y  enta^to  ,  que  la  Chriíliana 
cunfideracion  llora  fus  eílragos ,  y  el  prudente  juicio  de Ípfecia 
mis  defahogos,  fe  formara  cartapacio  nuevo ,  ya  que  no  pueda  fer 
yida  nueva* 

Déme  Dios  fu fri miento  para  conformarme  con  ella  injuria, 
y  Valor  para  contener  las  Ingrimas  que  envía  el  corazón  á  mis  ojos, 
deshecho  en  pedazos  de  la  memoria ,  que  del  malogrado  Argel* 
y  Rey  nueílr©  Luis  Primero, hace  elle  marmol  íatyrico  !  Dice: 
Que  fe  me  debía  caftigar,  porque  prcgncíliqué  la  nunca  bie  llorada 
muerte  del  que  hoi  ella  Coronado  de  vida:  permítame  V.£xc.  apar¬ 
tarme  elle  rato  para  hablar  á  Martínez*  Dime  ,  hombre,  es  lo  mií- 
nio  progncílicar  una  muerte, que  deíearla  ?  No,  porque  viven  mui 
diñantes  los  defeos  de  las  conjeturas,*  pues  con  qué  alma  haces  de¬ 
litos  los  difenríos?  Quando tu defahucias  a,  uh  enfermo,  fea  Rey, 
Principe ,  ó  pobre ,  debes  fer  ca (liga do  ?  Tampoco  ¿  perqué  ellos  fu- 
ceflos  ¡osprognoñicas  en  virtud  de  los  principios  médicos:  Pues  fi  co 
tftos  fundamentos  de  tusLibros  medieos(fin  valerme  de  los  Afirolo- 
gos,comote  probaré)defahucio>y  pregnoíiicoíu  muerts,deho  fer  re¬ 
prehendido  ?  Menos:  antes  me  hago  digno  del  premio  ¿  pues  ente; 
liándonos  la  Fé  lo  morral,  qué  mas  puede  defear  el  hombre  >  fea  el 
que  fuece,  que  tener  quien  le  prevenga  los  futuros  peligros  para  evi¬ 
tarlos?  Pues  como  acuf’aru  depravada,  intención  aquello  miímo, 
que  en  conciencia  efl as  obligado  á  prevenir,  progncfticar ,  fáber,  y 
lnego  ¿Vitar?  Válgame,  para  tu  confuíion,  y  mi  defenfa  ,  tu  exem- 
plo:  yo  pronoftiqué  la  muerte  de  el  malogrado  Luis  >  y  la  dcfg^ícia 
finqúe  murió :  eizeio  dé  los  Phificos  de  fu  Camaía ,  fu  ciencia^ 

y  : 


y  lucra  aplicación  (  aún  con  el  avifode  la  Aítrologla )  acudió  a  re-» 
mediar  el  libro  de  íu  vida  ,.que  fe  defquardenaba  :  pregunto  ,  le  cu¬ 
raron?  Le  dieron  la  vida?  No  :  pues  quien  acercó?  El  Adro  logo, 
que  lo  previno  un  afijantes  ,  ó  el  Medico,  que  no  lo  acertó  nunca* 
Ay!  Éxcmo.  fe  ñor  mió,  conocida  dU  la  dan  ida  intención  de  Mar^ 
tinez  ,  deícntierra  las  trias  cenizas  de  efhermoío  cadáver ,  para  ins¬ 
trumento  de  í'u  groíTera  íafu:  i  mi  «ir  finge  un  cruel  delito,  porque 
fue  Lili  mofo  el  acierto  ;  a  los  doólos  Médicos  de  fu  camara.  lesdá 
unfonrojoen  loque  no  fue  pof4ble  el  remedio:  ó  quiere  calificarde 
corto  fu  cu  id  ido,  porque  faltó  a  aquella  laílimafu  prevención:  ya 
lo  m'nosdefpierra  la  memoria  del  ignorante  vulgo  ,  para  que  vuei- 
'  va  i  01  (parar  1  as  voces,,  que  entonces  arrojó  contra  la  inocencia  de 
fus  doól  >s  Afilíente*:  Vuélveme  á  V.Exc.  y  le  fuplico  ,  que  me  oi¬ 
ga  ios  experimentados  preceptos ,  conque  ladocla  Medicina  pre¬ 
viene,  y  alcanza  eílos  futuros  que  blasfema  Martínez,  porque  los 
ignora,  que  como  no  h  i  eilud.iado  e!  Arte  de  airar.,  fino  el  de  em- 
plaílrarj-e  cogen  mui  dedillo  ellas  noticias. 

Crió  Dios  en  ei  principio  a  la  tierra,  y  al  Cielo,  y  perficío- 
nó  eíla glande  ob:a  en  feis  dias,  y  al  feptimo  (digámoslo  afsi )  fe 
echó  á  dormir,  feptimo  autem  ¿c  reyuievit ,  y  Codas  las  caufas  criadas 
fegündas,  empezaron  defde  elledía  a  obrar  por  si ,  y  poner  en  exer- 
cicio  aquellas  Vártude$*comaiu«isa4as  por  fu  Criador;  y  eílo  me  pa« 
rece  a  mi,  liguiendo  el  pirecec  de  todos  los  Sabios,  que  es  la  cauta, 
porque  la  naturaiezi  íe  exalta,  y  . hace  mayores  alteraciones  en  los 
números  impares,  como  fon  el  líete,  nueve,  y  veinte  y  uno  , 
todos  los  do&Osconfieffan,  y  temen  I0s  influx05.de  los  Afires;  y  ¿de- 
mis  del  calor,  y  luz  que  M  ireinsz  concede, (  y  hace  cierna  fia  do)  les 
confieíTin  efpecial  virtud  para  mantener ,  producir  ,  y  figu  rar  a  elle 
mundo  de  interiores:  eílo  es  indubitable ;  per  o  va  m  >s  con  el  güilo 
de  Martínez,  y  por  ahora  no  haya  iifl uxos pero  es  certísimo,  que 
hai  en  ioscuerpos,  en  el  Cielo,  ó  en  el  aire  un  Duende.,  que  elle 
brinca,  y  faca  la  c  ib  11  \  en  efle  numero  de  dias,  y  explica  fus  fuerzas 
en  elfiete,  veinte  7  a  n  ,  v.  gt.  en  los  tabirdil-los ,  enfermeda¬ 
des  agud  is ,  y  ex i£b e  peragudas,  l^mr/ores  alteraciones,  y  barallas 
de  la  eoferm:d  id,  y  la  mruralei.i  ,  fon  al  líete,  vein:e  y  uno,  &c. 
y  de  eflos  di  as  hace  tus  Prqgnollicos  el  bueno,  ó  el  mal  Medico;  pues 
del  mifmo  modo  la  vidatodadel  hombre (  enfermedad  de  muerte, 
defde  el  punto  de  el  nacer  )  padece  eflas  alteraciones,  y  mudanzas, 
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como  confia  de  todos  los  Libros  Médicos,*  pues  la  dividen 
primero  en  cuatro  edades,  repartidas  por  ellos  mi  falos  aunie- 
ros;  y  a  la  entrada  de  ellos,  teme  la  prudente  Philoíophia  ef- 
tos  facu-dimientos,  que  hace  la  naturaleza  de  una  complexión; 
para  entrar  en  otra;  y  defpues  divide  los  años  de  las quatro eda¬ 
des  en  Climaélericos ,  Hebdomaticos ,  y  Enea-ticos;  v.gr.  el  año 
7 .  11.  49-  6\.  &c.  El  año  9.  18.  27*  $6.  45.  &c.  y  e® 

ella  diflincion  ,  nos  aííeguran  en  fus  mudanzas  violentas  los  peífe 
gros ,  y  cada  di  a  fe  hace  por  la  experiencia  mas  .creíble  efla  di  ¿lu¬ 
na.  Pues  íi  effe  Duende  iofiuxo ,  o  lo  que  Martínez  quifere,  hace 
mover  a  la  naturaleza  de  el  hombre  (de  quien  vamos  hablando  jj 
en  ellos  números  obfervados  por  fus  Authores,  y  Libros  ,  y  de 
ellos  prognoílica  íu ciencia,  la  vida-,  ¿la  muerte  de  el  enfermo; 
por  qué  razón  no  fe  ha  de  prognoílicar  también  la  enfermedad 
futura ,  quando  fu  ciencia  ,  y  mi  experiencia  me  grita  ellas  alte¬ 
raciones  a  la  mudanza  de  una  edad ,  y  una  complexión  a  otra; 
y  quando  un  aiifmo  Duende  domina  en  el  eílado  enfermo,  y  en 
el  ¿ano  ,  7  en  uno,  y  otro  fe  mueve  la  naturaleza  por  eflos  nú¬ 
meros  í  Y  día,  fe  ñor  Excorio.  es  obfervacion,  que  ninguno,  la 
puede  negar,  porque  tiene  contra  lo  falible  de  fus  cjifeuríos  la 
demonílracion  de  muchos  ojos:  y  íi  ella  dodlrina  es  felfa,  cul¬ 
pe  ,  y  eferiba  contra  fus  Libros ;  y  fi  por  folo  Prognoñico  fe  debe 
deílerrar,  vayan  fuera  todas  las  Profefsiones ,  y  Ciencias,  pues 
todas  fon  la  mifma  conjetura:  de  efla,  y  la  otra  fe ñ ai ,  conjetura 
el  Legifta  circo,  y  el  innocente;  de  la  unión  de  caufas  naturales* 
prognoílica  faiudes ,  y  muertes  la  medicina ;  y  ella  parte  progfrofe 
tica  ,  tanto  en  el  eíladofeno,  como  en  el  enfermo :  es  la  mas  efe 
fencial ,  y  lamas  encargada  que  tienen  los  Médicos,  yen  rodas 
las  Vniverfidades  fe  mantiene  una  Cathedra  de  Prognoílicos  ,  y 
en  efla  Infignifsima  de  Salamanca  ,  defde  que  fe  fundo,fe  eílu- 
dia  en  ella  con  Canta  aplicación  ,  y  cuidado  ,  que  para  obligará 
los  Curiantes  Médicos  que  la  afsiílan,  no  Ies  palian  fus  Curios* 
ni  pueden  arribar  á  fus  Grados,  fin  un  año,  a  lómenos  ,  deafe 
fiílencia  ,  efkidio,  y  aprobación  de  fus  Maeftros ;  pero  Martínez; 
fabe  mas  que  todas  las  Vniverfidades  ,  y  él  eíludio  en  donde  no 
hai  ella  Cathedra;  y  íi  la  hai,  la  defpreció ,  y  en  parte  hizo  bien, 
que  para  fe r  Medico  emplaílrativo,demafiado  fabe;  que  el  ma¬ 
yor  mal  que' le  puede  fuceder,  es  fec  ignorante  en  ella  vida  ,  y 
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condenado  en  la  otra.  No  fe  efcnndaüce  V.Exc.  que  mi  intento  es 
probarlo,  en  todo  Medico  que  deíprecia  como  inútil  lo  mas  gloricr- 
fo,y  predio  de  fu  Arte. 

Concluye  Marcinez  el  ultimo  párrafo  de  la  indecoroía  De¬ 
dicatoria  ,  que  hace  a  V.  Excelencia,diciendo  ,  que  fe  de  fierren  los 
Prognodicos ,  y  que  folo  fe  permita  un  Lunario ,  y  Kalenda- 
rio:  Algo  le  han  hecho,  quando  tan  mal  los  quiete  j  fi  feñor, 
que  folo  quiere  Martínez  matar  fin  tefligos  >  y  como  tiene  tan¬ 
tos  ojos  La  Aerología ,  y  defentierra  los  errores  que  el  ocul¬ 
ta,  defea  fer  dejinquente  fin  mirones;  en  los  Prognodicos  tra¬ 
bajamos  como  Philolophos,  Adronomos,  y  Médicos:  en  eda 
forma  las  Lunas ,  Eclypfes,  Afpe&os ,  y  toda  la  demondracian 
de  les  Cielos  (parte  que  no  tienen  las  demas  Ciencias)  Ja  for¬ 
mamos  en  virtud  de  principios  evidentes,  infalibles,  Mathema- 
ticos ;  las  lluvias ,  truenos,  granizos,  terremotos ,  inundacio¬ 
nes,  y  peítes*  a  edas  nos  las  enfeña  a  conocer  la  Philofophia, 
difcuriiendo  por  los  movimientos  de  el  ente  natural  edas  alte¬ 
raciones  ,  y  a  eda  parte  llaman  los  que  la  ignoran  ,  como  Marti- 
tiez  ,  Adrologia  por  nial  nombre,  y  eda  Philofophia  prognodi- 
ca  de  caufas  naturales;  es  tan  buena,  tan  íanta ,  y  tan  fin  per¬ 
juicio,  que  hai  muchos  Santos  Padres,  que  la  han  profeilado; 
la  parte  de  las  e  férmedades,  la  trabajamos  como  Médicos,  y 
edos  principios  nos  los  preda  Galeno,  é  Hypocrates ,  que  los  de- 
xaron  efe  r  i  tos ,  y  obfervados,  y  tan  encargados,  que  a  los  que 
los  ignoran,  los  llaman  íepukureros ,  homicidas,  y  ciegos;  y 
haviendo  conocido  el  lamentable  eda  do  de  Ja  Medicina,  fe  han 
encargado  los  Adrologos  de  poner  por  Lis  ediciones  de  el  año, 

.  las  enfermedades ,  que  ocafionan  fus  entradas,  y  movimientos, 
y  edas  trasladadas  de  fus  Libros  5  y  al  mifima  tiempo  la  admi- 
ni  (l  ración  de  las  medicinas,  ai  reglado  todo  a  fus  preceptos ,  pues 
la  Adrologta,  ó  Adroncmia  ( como  Martínez  quifiere)no  tra¬ 
ta  de  tales  juicios,  ni  tiene  mas  objeto  que  el  Cielo :  luego  fi el 
poner  cólicos,,  tabardillos,  purga,  fangria ,  ere.  es  delito,  ahor¬ 
quen  a  los  Médicos,  y  quemen  fus  Libros,  que  los  nuedros 
no  nos  enfeñan  mas  que  una  cekdial  contemplación  de  las  Eí- 
trellas ;  yen  fin  ,  eíhidien  ellos  lo  que  tienen  obligación,  y  rio$ 
ahorrarán  ede  trabajo,  y  entre  tanto,  pewnitafenos  ponerles  fus 
deferios  al  redro,  para  que  avergonzados  de  fus  errores,  vi¬ 
van 


Van  con  más  cuidado,  y  fepan ,  qué  nüeííras  vidas  talen’  mu¬ 
cho,  y  para  fu  confervacion ,  no  fe  deben  omitir,  ni  aun  aa 
quellas  nimiedades ,  que  pican  en  ridiculez  de  los  difcuríbs*  En 
los  demás  fuceííos  deíacredlta  mi  Religión  indignamente ,  pues 
no  me  havra  vilto  falir  de  las  caufas  naturales  á  la  adivinación 
foper&iclofa ,  ni  en  mis  eferitos  hallará  propoficion  que  no  efte 
arreglada  al  Arte  ,  y  a  la  naturaleza ,  y  fi  no ,  que  le  diga  él  á  V* 
Excelencia,  fi  en  algún  tiempo  me  ha  encontrado  revolviendo 
las  pepitas  de  las  manzanas,  que  cuelgan  en  los  Arboles  de  Peralj 
viilo?  o  íi  me oyócooíulrar  alas  feiventes  palpitaciones  de  las 
entrañas  de  los  animales  muertos?  O  fi  tuve  por  foplonas  á 
las;  A  ves?  O  ü  al  libre  alvedrio  le  amarré  con  las  cadenas  del 
influxo  ?  Que  yo  deíeira  faber ,  íi  refponde  que  íi.  Las  en¬ 
fermedades  de  los  Principes,  Reyes,  óSaítres,  Albañiles,  ó  de 
Otro  qualquiera  hombre ,  de  quien  yo  fepa  la  edad,  la  prog- 
noíticaié  (  fin  faltar  i  mi  fagrada  Religión  )  pues  por  lo  dicho 
en  el  párrafo  antecedente ,  conjeturaré  en  las  alteraciones  de  fu 
naturaleza,  fu  enfermedad  i  y  una  vez  enfermo,  progneíUcare 
fu  vida,  o  muerte,  como  Medico,  como  hacen,  y  deben  ha¬ 
cer  todos  ;  y  el  que  lo  defprecia ,  es  idiota,  temerario,  é  indig- 
no  de  profelTar  el  permitido  Arte  de  la  Medicina.  Y  en  fin  ,  pa¬ 
ra  refponder  á  qualquiera  objeción  de  mis  eferitos  (como  cha  fe 
eícribá ,  como  Dios  manda,  fin  diferios  contraía  períona) 
eíloi  prompto  á  fatisfacer  qualquiera  Tribunal;  y  pues  el  mas 
grave  ,  dífereto,  y  Reiigíofo  de  la  Santa  Inquifícion  ha  de? 
xa  do  correr  mis  Prognoílicos ,  es  mucha  oífadia  de  Marti- 
nez  quererlos  deílerrar,  pues  afsi  maltrata  aí  zelo,  vigilan¬ 
do ,  y  üntidad  de  aquel  Conclave  ,  quien  por  tantos  figles  les 
~ha  concedido  libre  paíTo;  ydifeurro,  que  mas  labra  la  In- 
quificiod ,  que  Martínez.  En  la  Corte  de  Roma ,  y  por  toda  la 
Tcatia ,  y  aun  acá ,  llegan  todos  los  años  Prognoílicos ,  y  los  Sum- 
rnos  Pontífices  fon  Carbólicos  Chriílhoos,  por  la  gracia  de 
Dío> ,  y  pues  los  íufren  ,  coníienten ,  y  gallan  ,  dexelos  Martí¬ 
nez;  y  ctG'á,  que  yo  fot  mas  efecupuloío ,  que  él  (  que  por  éf- 
éé  me  he  pneílo  á  Medico )  y  fi  hallara  cofa  de  las  cpiépfb- 
htteft  las  Bulas  de  los  Sánfus  Padres,  no  la  puñera  en  donde  fu 
torcida,  intención  la  trabucara;  y  los  Prognoílicos  van  al  Reál 
Cófófej#'  Cafúlluv  y  á  la  Cenfkra:  dé  los  Sabios;  y  es  lócvi- 
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ra  >  que  prcfama  Martínez  fabe'r  mas  que  los  Su  rumo  ^  Fertili¬ 
ces,  Coiiíejeros ,  é  Inquifidores :  y  íi  tiene  alma,  debe  dela¬ 
tarle  ante  fu  Tribunal  de  ellos  teflimenios,  pies  en  lu  papel 
me  hace  Pro  ti  flor  de  lo  prohibido  ,  quando  íoi  el  que  mas 
me  he  burlado  de  los  fuperfticioíos  delirios;  y  para  crédito  de 
efta  verdad,  y  de  el  deíprecio  ,  con  que  yo  rre  he  reido  aun  de  los 
•juicios  permitidos,  lea  a  mis  Prologo1. y  uítimomente,  laref- 
pu  fla  al  S^rrabdl  de  M ilan,  en  n  i  Ccntctdc  ti  aro  Aundot  en  don¬ 
de  digo  días  palabras  l  P'o  res  crezrr.es  oráculos  ,  que  hablando  pa> 
r a  los  dos  t  todo  lo  que  V.  merud  pujo  tn  zyfuma  de  Guaras ,  en  mC- 
ríes  ;  muertes  de  faenados ,  tn  leo ;  d'jctojcs  de  Cometas ,  en  Pif¬ 
éis  ;  ruinas  de  cafas  7  tejas  ,  enSiorpw ;  aejlna  mirtos,  compra  ,  ye  k 
caz.  a,  ZP  c.  es  un  embdejo  para  tontos  ,  y  y,  mrced  Jabe  mut  bulen  coa 
mo  fe  pone ,  zp  c.  Pues  lieflo  digo  vode  lo  que  nos  íufren  ,flu]  pue* 
do  ^bra¿.  r  lo  ved  do  ,  y  fin  fundamento  íuperflicioío. 

V#  fcxceler.cia  hara  un  gran  íervicioá  í^ios ,  \  notable  cha- 
rid  d  al  próximo  ,  en  mandar  a  Martínez,  que  efludie  el  cum¬ 
plimiento  de  iu  <6! ig'cun,  cu*  ro  es  vida  de  Medico,  gallar 
las  horas  en  efe  i  ib  ir  f*  ndecés  t.  n  inútiles  ,  ene  ademas  de  ha¬ 
cerle  irritible ,  pierde  de  todos  nredos  lis  enfermos;  que  fe 
dexe  de  negar  jnfluerefas;  que  c  ea  cus  hai  Mercurio,  Sa¬ 
turno,  Malte,  y  Venus  ,  que  afsi  los  llama  Sar.to  'Ibomis 
de  Aquino,  aquel' Argel  de  las  E (cuelas-,  y  concede  les  influ- 
xes  en  c  ftas  Fílt  ellas,  y  en  tedas ;  y  para  cue  Jo  crea ,  pongan 
le  Y.  Fxc.hncia  ante  1  <  s  ojos  íispahbras,  que  fon  eflas: 
bent  tntm  alia  fliVre  fteciahm  cffcí.t  m  tn  altqudus  elareniis ficut 
ffbera  Solts  tn  qva  cf  rfltílus  calen:  ,  CP  cft  ruta  rnovneigncm.  CST 
f ibera  Juna:  if  ruta  nrovere  oqrnm  ,  feut  ad  Jen  Jim  p¿tct¡  alta:  att- 
tem  fpherce  qutneue  Plaretan  m  rrcvtre  atrem ,  fp-  tuco  aer  ict  a  di- 
vnfts  metibus  mcicturl  tft  emm  tn  acre  jrtgus  cengelativvm  ex  ¡pite¬ 
ra  Satutni,  cp  a  fus  ex  ¡hira  Martí:  cp  c.  Buena  pene  el  San¬ 
to  a  la  adul'ckn  de  Maitirez ,  que  dice ,  cue  ro  hai  mas  Aflros 
que  Jos  Re^es,  y  Principes  de  Ja  tierra;  y  paraque  efludiee  tras 
Do&nnas  ene  el  niega  ,  fe  Je  puede atormentar  cot?  el  mifn  oAtH 
gcl  De  étor  de  defefltbus  Sydetum  ,  libro  i.  de  Ccnerattone  ,  CP~  cor - 
rupuone .  )tfl¡cn.  24,  pero  ácl,  cue  fe  kdara  cue  lo  digatodaia 
Corte  del  Cielo? 

Santo  mió,  Aflrclcg©  de  mi  alma,  niegue  todo  el  mun¬ 
do 


¿o  hs  MreiUs ,  y  fus  influxói;  qué  aünqtié  fo  no  las  v íefá¿ 
folo  porque  ves  lo  decís,  las  contemplara!  Martínez  los  nie¬ 
ga  :  y  (i  yo  me  hallara  en  fu  iexo  ,  no  admitiendo  irfíuxosa 
negara  también  los  Cielos,  y  dixera,  que  Dios  les  havi-a  cria¬ 
do  inútilmente  i  pues  fi  en  tu  fintir  ( aisi  lo  dice)  no  hai  mas 
ene  luz,  y  calor,  eíbs  necesidades  las  tenemos  en  rmef- 
tra  tierra  remediadas  ,  pues  contra  las  carántulas  de  la  no¬ 
che ,  tenemos  entes  que  lucen,  y  calientan;  y  en  encen¬ 
diendo  un  pajar ,  no  necefsitamos  al  Sol.  Tengo  refpordido 
a  lo  nuevo  de  fus  delirios;  las  demás  cbjecciories  contra  la 
Afírologb-,  efkn  bieu  te  fe  en  didas  por;  el  Padre  Cauíino  en 
fu  Cotfe  Santa,  i¡br°  ton  o  q*  y  en  otro?  Authores , de  don¬ 
de  huitó  Martin  ics  argumentes ;  y  pudiera  haverfe  valido  de 
íus  ioluciones;  la  idea  ,  es  la  que  yo  pule  en  el  Correo  de  el 
$ tro  Mundo]  con  la  cifran  cía ,  que  él  finge  hablar  los  muer¬ 
tos  con  los  vivos  ,  y  y  o  feñé,  que  me  eícribieron  los  di¬ 
funtos;  con  que  ha  fido  tan  literal  arfa  papel,  que  no  tie-* 
ne  cofa  fuya:  por  dio,  orno  porque  no  defpertaron  mis  dor¬ 
midas  tra  ve  Turas  íus  ftyras,  pn  te  fío  á  V.  Excdencia  que  ha* 
via  huido  de  refporder;  pe' o  ya  me  grita  la  conciencia  á  que 
defíruya  (  en  la  manera  pofsible  a  mi  cortedad  )  las  malas  fe- 
mülas  de  una  rnaliciofa  ignorancia ,  y  á  eñe  fin  he  pueílo 
las  tres  Conclufiones  ,  cab  zas  de  efe  Tratado:  defea  re  que 
Martínez  refponda,  y  k  daré  las  gracias  de  mi  propria  ruina,, 
y  entonces  d^diqueá  V.  Excelencia  visorias,  que  k  hagan  dig^ 
no  de  la  immoUalidad  >:y  nodifiéiies  que  le  arraíhen  a  la  abo¬ 
minación. 

Concluyo,  Excmo.  feñor,  y  digo,  que  no  he  tenido  la 
dicha  de  tratar  a  V.  Excelencia,  ío!o  si  he  debido  a  la  fortuna 
haverle  vino  (  pocas  veces  )  por  los  vidros  de  un  coche ;  pero 
baílale  a  mi  veneración  haver  vivido  enamorado  de  la  noti¬ 
cia,  p;ra  (aerificar  á  fu  nombre  dk  trabajo;  que  losHeroes  co¬ 
mo  V.  Excelencia,  nacieron  para  culto  de  pobres  fatigas , con  ru£ 
puede  perdonarme  la  faifa  de  d  conecirriento  lo  conocido  de 
la  authoridad  :  y  últimamente  ,  fupÜco  á  V.  Excelencia  ,íe  acuer¬ 
de  de.  mi  para  mandarme,  elle  es  el  Ínteres  que  me  hace  falta; 
y  en  todo  tiempo  pico  a  V.  Excelencia  per  mi  ,y  porMauinez^ 
diisimulando  en  mi  lo  adelantado,  ,y  en  Martinez  lo  atrevió 

do. 


3oi\ Prometo rrié  que  feaar$I,  que  déla  difcretá  pierlací de  V.Hx- 
celcncu,  bien  le  puede  hacer  efte  Prognoítico.  NueftroSeñoj  de 
¿V.  Excelencia  larga  vida,  coronada  de  machas  felicidades.  Sa¬ 
lamanca,  y  Febrero  ¿8.  de  1717* 


EXCmo.  SEñOR; 

« 

1  r 

De  V.Exc.  fu  fiervoafe&o,  y  fiel, 
que  le  venera, 


Diego  de  Torres. 


» 


1NTR0D  NCC  ION. 

/eltala  rienda  á  mi  quatralvo  >  y  cali  retrahida  el 
alma  de  los  balcones  de  el  cuerpo  >  dándome  un  har¬ 
tazgo  de  uñas ,  que  es  la  ordinaria  goioñna  de  los 
pensativos-  >  me  iba  una  tarde  del  mes  paliado  hacia 
Salamanca  ,  quando  me  dio  tres ,  ó  quatro  aldabadas 
a  la  puerta  de  la  atención  la  zampona  de  unas  na¬ 
rices  que  fe  tocaban  á  mis  efpaldas,  tan  fono  roía  mente,  que  pe¬ 
dia  fu  muíica  hombrear  con  qualquiera  relincho:  Volví  la  cara* y 
á  poca  diílancia  vi ,  que  el  que  fe  las  ordeñaba  era  un  hombre  con 
lo  Licenciado  á  manchas  ,  y  lo  Segador  á  remiendos ;  legan  la  can- 
fuñon  de  fu  parecer  y  vellido,  le  preíumi  gañan  de  campanario: 
cobré  las  riendas  ,  y  detuve  nn  poco  k  mi  cabalgadura  ,  pararepaf- 
far  defde  mas  cerca  al  caminante  adivinanza ;  lléganos  á  igualar, 
falu  déle  ,  y  al  deflocarfe  el  fonibrero  ,  defeubrió  una  cabeza  tordi¬ 
lla  ,  mas  cerrada  que  arcén  de  miferabl'e  ,  pues  íiquiera  no  le  mere¬ 
ció  á  las  amenazas  de  calvo  un  preámbulo  de  corona  ¿  derranuabata- 
fele  halla  las  quixadas  dos  chorros  de  pelo  engreído  en  tufos,  autho- 
rizadole  la  barba  úna  alcachofa  de  cerda, en  vez  de  perajtrahia  paella 
una  ropilla  de  bayeta  china  ,  como  perro  ,  que  tenia  mucho  de  ta¬ 
fo  ,  por  lo  raido ,  y  yo  puedo  jurar,  que  halla  entonces  nunca  h.avia 
viílo  tafetán  de  lana  ;  daba  licencia  para  verla  la  abertura  de  un  par¬ 
do  gavan>cón  quatro*  ó  íeis  botones  garrafales  de  a.  diez  en  libra* 

Venia  fobre  la  paciencia  de  un  síño  rucio ,  ergerto  en  tor¬ 
tuga  ,  y  decano  del  fe  na  do  pollino;  las.  o.re  jasaran  marchitas ,  y  tan 
grandes  como- dos  hojas  de  lampazo;  finalmente,  el  bueno  del  So 
pon,  podía  fervir  de  Pais  en  la  tienda  de  un  Pedidor  de  barbas:  -Yo 
por  defterrar  la  melancólica,  y  acompañar  el  camino,  le  díxe :  S 
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Licenciado  filveftre,  por  fileno  le  rennarga  uíkd  Lis  orejas  alher- 
mano  borrico  ,  ó  le  coge  lina  alforza  para  que  no  le  las  pife  ?  Abra¬ 
zo  (  dixo  el  Sopon  )  la  fegundi  parte  del  con  Tejo,  que  aquí  tengo  el 
hilo;  pero  prelleme  uíled  fu  rocín,  y  me  Tervirá  de  aguja.  Celebré 
dentro  de  mi  la  promptitud  conque  el  Licenciado  me  rebatió  la 
pelota;  y  dixeie,  perdone  uftcdla  pulla ,  que  yo  creí  que  todo  el 
monte  era  alcornoque,  perfuadido  á  los  informes  del  trage.  EiTb, 
fe  ñor  hidalgo  (  me  refpondió)es  tormar  el  ptilfoen  la  manga  déla 
Camila  5  poco  fabe  uíkd,  fi  no  fabe,  que  la  fortuna  hace  á  todos  los 
días  Carne  ílolendas*  y  como  en  días Talen  los  hombres  en  habito  de 
muge  res,  y  lasmugeres  entrage  de  hombres,  también  ella  difpone, 
y  fe  rie  de  ver  que  anden  los  ignorantes  en  trage  de  Sabios ,  y  los  Sa¬ 
bios  en  librea  de  ignorantes;  y  fi  uceci  forma  fu  juicio  con  ellos  mol¬ 
des  ,  cometerá  mas  erratas  que  una  Imprenta  ,  pues  a  cada  trillante 
fe  mira  la  necedad  en  dos  pies,  y  la  Philofophu  en  cuatro* 

Yo  naci  en  una  Aldea  de  la  A r muña  ,  y  mis  padres  me  en¬ 
viaron  á  la  Vniverfidad  de  Salamanca  ;  y  como  iasEfcueias  fon  O- 
fícinas  de  Eíbtuario  ,  donde  los  que  entraron  troncos.  Talen  imáge¬ 
nes,  pafic  por  el  Zedazo  de  fus  Aulas,  y  dexe  allí  la  corteza  de  nú 
irnl  terruño  :  Si  bien  a  pefar  de  la  fo  licitud  de. mis. padres ,  y  de  mi 
aplicación  elludioía  *  me  arrempujó  la  deígracla,  y  por  varios  ro¬ 
deos  di  de  hocicos  en  lo  de  Sacriíran,  que  lo  foi  de  una  Villa,  diílan- 
te  feis  leguas  de  la  Corte ,  a  principios  de  la  Alcarria:  y  aunque  los 
que  iirven  en  elle  oficio.  Ton  primogénitos  de  la  necedad  Sacu¬ 
diendo  el  polvo  a  los  retablos,  y  no  a  los  eftantes,  yo  á  vueltas  de 
mis  obligaciones ,  revuelvo  los  masiotrecosde  la  Philofophia ,  y 
par  diez  que  no  hai  Efcolar  pedante  ,  que  palle  por  mi  Aldeguela, 
que  no  lleve  tres  docenas  de  Tylogifmos  atravesados  pot  las  ficnes; 
y  apenas  Tale  papel  curioío  en  la  Corte,  que  no  remita  un  amigo 
que  tengo  en  ell ;  a  mi  Aduana,  fuera  de  que  yo  la  frequento  bailan¬ 
te,  y  ahora  voi  allá  también. 

Proguntéie  ,  Tolo  por  enriofidad  :  Se  puede  faberá  qué,  Teor 
Sacriílan  ?  Si  feúor(me  reípondió)  he  recibido  una  carta  de  Don 
Simón  Sonatores,  que  es  Sacriílan  de  Alcovendas,  mui  eílrecho 
amigo  mío,  en  que  me  dice,  y  me  encarga,  que  vaya  con  breve¬ 
dad  a  la  Corte ,  porque  hai  un  Entierro  mui  íumptuofo  de  una  per-; 
Tona  que  ha  muerto,  y  ha  metido  mucho  ruido.  Pues  yo  vengo 
de  Madrid  ( le  díxe  )  y  no  he  oido  decir  quien  fea.  Dix-ome  mi  Sa¬ 
criílan:  Pues  Tenor,  dicen  que  es  la  ^Atr  elogia.  La  Aílrolo-queí 
(  pregúntele ,  con  grau  rifa)  pues  es  fácil  que  Te  muera  effa  feñora? 

Si 


Si  íeñor  (  me  replico) qiíe  la  ha  muerto  itn  ílñor  Juicio  Final,  ye  fi¬ 
ta  n  convidados  ai  Entierro  muchiísimos  periboaj.es  de  grande  íupo- 
lición  :  el  Conde  Juan  Pico  Miran  dula  no,  el  Padre  Aiexandro  de 
Angetis,  Sixto  Hemioga,  el  Padre  Martin  Delrio  ,  Áulo  Gdio, 
F vor ino ,  Pvirhon,  Bagií vio.  Cicerón  ,  d  Padre  Feijob  ,  y  otros 
muchos,  como  el  Licenciado  Bran  -alagas ,  tan  tal  Pedro  Fernan¬ 
dez  ,  y  otra  chuíhia  de  .efie  modo.  Yo  clixe:  Secr  Sacrfian ,  todos 
dios  que  Vr-md.  refiere  ,-hao  querido  en  vanos  tiempos  matará  Ja 
Aerología,  y  no han  podido  logtarlo,*  con  quequi  llera  f  abe  r,  quien 
ha  íido  eíh  guapo  que  la  ha  muerta.  Dicen  (  me  r  tipo  raid  el 
Licenciado  )  que  ha  íido  el  Do  flor  Don  Martin  Martínez,  ,  Medico  Flo¿ 
notarlo  de  Familia  de  fu  -aguftad ,  .Examinador  del  PKeal  Froto- Medicato , 
Frofíjlor  púdico  de  , yinatomta  ,  Socio  yy  fecunda  vez»  Frefitdente  de  la  Pvfia 
Sociedad  Medico  dhimica  -de  Sevilla ,  Riaíe  V.ilid.  (le  clixe.)  dé  íe- 
mejanté  delirio  i  púas  lo  que  hombres  eminentes  no  han  podido 
confeguir ,  es  chunga  lo  k  ya  logrado  un  defdichado  De  el  or  ,*  dio 
lo  dirán  por  eífe  papel  que  ha  efe  rito  lleno  de  f*  Hílerias ,  en  que  nie¬ 
ga  que  h  vya  in-fltixo;;  y  tiene  á  la  Alkofogia  por  cola  fupertticioía; 
y  cierto,  que  es  elle  un  hombre  ma-  i  donólo  que  las  fieras,  pues  no 
hai  viviente  del  Reino  Vejetable  ,  y  Animal,  que  no  lienta  el  po¬ 
der  eípecial  dé  las  Eílreilas,  y  aun  me  acuerdo,  que  en  la  Corte  San¬ 
ta  del  Padre  Cauhnohe  leído  que  llama  brutos  ,  y  heitias  a  los  que 
niegin  la  buena  Aerología ,  con  quequédiícurrirémos  qu  e  Pera  el 
que  la  aborrece  ? 

Y  aun  el  Divino  Platón  dice  ,  que  fi  Dios  nos  dio  Jos  ojos 
fue  para  mirar  al  Cíelo  ;  y  para  dle  fin  ,  dixoqtro  Poeta  *  que  nos 
concedió  Dios  derecha  la  figura,  á  diflintion  de  los  brutos. 

Fren  a  que  enm  [peílent  anima  lia  cociera  terram , 

Os  homím  ftbhme  dedit ,  calumqüe  videro 

j fufsit,  CT  ere  fies  adfidera  tollere  vid  tus. 

Pero  volviendo  a  Caufino,-  tengo  en  la  memoria,  el  Capitulo 
que  empieza V-C^ft  nos  prohíben  iodo  el  Cielo  los  que  pn jigüe  n  la  M’jhom 
lefia,  con  mas  pertinacia  5  que  rascones  ;  y  en  el  $.  l .  dei  niíno  *  ¡>i- 

tnlo,  dice  :  ferro*  z^rja  ceja  (era  que  no  jotres  no  objervemos  los  tfil  os  de 
las  Ejlrellas  ,  que  las  plantas  Renten  jy  los  mifimcs  brutos  conocen  :  la  chv#» 
el  [anee  ?  el  olmo ,  el  afamo  blanco }  nos  tufen*  t?  el  foljh.no  y  vuelven  las  ho¬ 
jas,  mojí  rundo  lo  vello  jo  ;  el  lupino  ,  o  el  altramuz,  y  va  fgniauic  al  col 
que  huye  t  fin  torcer  el  tallo  ,  Rendóles  cada  día  relox  a  los  rpfiices  ,  que  hs 
indica  las  horas  ,  aun  en  el  día  nublado  A  o  es  vergüenza  ,  q*t  l  ¿  hom¬ 
bres  ignoren  lo  que  jalen  los  fauces ,  En  el  papel  de  Mal  tin  yDgiuC- 
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cibe  clara  menteuna  con  fu  So  tr  cíe  roms  noticias ,  porque  el  mezcla 
á  las  Arres  fiíperfticiofas  con  las  admitidas  i  todo  lo  trabuca,  y  lo 
baraxa,  y  fe  conoce  a  la  legua,  que  lo  diólo  el  corage  ,  y  ñola  eru¬ 
dición. 

Todo  eSo ,  feñor  mió  (  me  refpondió  el  Sacriilan)  puede 
fer  que  fea  a  (si;  pero  lo  cierto  es ,  que  la  Aftrologia  ha  muerto  ,  y 
yo  la  voi  a  enterrar  ,  llamado  de  mi  amigo  Don  Simón :  verdad  es, 
que  eñe  Doélor  no  Si  be  Philofophia,  puesquando  yo  la  efludie  me 
acuerdo  ,  que  en  Fr.  Antonio  Goudin  ,  en  la  2.  parte  de  fu  Phííica, 
qu.TlD2.a5.  cuyo  titulóos,  c le  Canfalitáu  Cotiorwn,  dice  eílas  pala¬ 
bras,  por  primera  conclufion  :  los  Cielos,  y  e./pec  talmente  los  yíjlros, 
influye*  con  gr  an  petenera  en  cflcs  inferiores) y  por  decirlo  mejor  ,  los  cuerpos 
fubUnares ,  no  lucen  fino  es  dependentemente  de  aquel  tnfliiXo  cclc(tc\  y  por 
eJ]o ,  //  je  ejuiujfe  el  influxo ,  cejfartan  las  acciones  de  las  cojas  inferiores :  y  di¬ 
ce,  que  ello  es  de  Santo  Thomas,  i.p.  quxll.  ib?  a  3.  y  en  lo  de  Po* 
tencia,  q.  5.a  S.pero  a  eílo  dice  Martínez  ,  que  querer  fer  como  D¡ojCs¿ , 
para  Jahtr  lo  venidero  ,[ue  la  primer  tentación  de  nncfh'a  naturaleza. 

Elfo-es fa lío  (■  replique)  en  quantoa  la  fegunda  Parte,  por¬ 
que  el  ¡eras  como  Piafes, Grneí. que  dixo  el  demonio  a  Eva ,  no  es* 
lo  proprio  que  anunciad  la  que  ha  de  fuccder  en  adelante  ,  y fabremos  qur 
Jais  vivfes,  que  dixo  Ifaias  al  cap.  4.1 .  (  y  no  al  44.  que  cita  Martí¬ 
nez  al  fol.45.-de  í  u  papel)  linóes  que  quiera  Martínez, que  el  Pro-j 
pheta  Ifaias  fuelle  el  diablo  que  rento  a  Eva  ,  que  entonces  fe  com* 
pondrán  los  dos  Textos.  Soltó  la  carcaxada  mi  compañero  ,  y  me 
dixo:  Atroz  es  V.rr.d.  eííasfonhs  que  en  mi  Aldea  llaman  pullas; 
pero  no  obftante  todoeílo,  la  Aílrologia  lu  muerto  ,  y  a  manos  de 
eíleDo&or  ¿como  otros  muchos  ,y  yo  voi  ahora  ai  Entierro.  Pa¬ 
ra  elle  Doólorf  le.dixe )  dias  h*  que  eííi  bien  muerta;  no  obílante, 
yo  no  acoque  haya  muerto ,  y  para  defenganacni2,hede  ir  con  V. 
md.  que  yo  la  tengo  mucho  cariño-,  y  fi  a  cafo  hu  viere  muerto, quie¬ 
ro  afsiftir  a*  fus  Honras..  Volví  la  rienda  al  quntralvo,  y  en  amor,  y 
compana  del  Sacrillan  ,y  el  pollino,  me  volví  á  entrar  en  h  Cor¬ 
le  :  pregúntele  al  .Licenciado  ,  adonde  eílaba  el  Entierro ;  y  me  dL 
xo,  aqui  en  la, calle  del  Carmen;  efquina  á  la  de  los  Negros,  dicen, 
vive  la  difunta,  oí*  cafa  de  Tofeph  Rodríguez  de  Efcebar. 

Entre,  y  vi  a  mi  querida  prenda  amoi tajada  en  unos  Hete, 
h  ocho  pliegos- de  papel,  que  no  vahan  dos  reales,  tan  Lita  eflaba 
de  luces,  que  fojo  Tenia  una,  que  quilo  adquirir  fus  lucimientos ,  a 
colla  de  deslucir,  a  otrasluces ,  y  eílaera  dj  refina,  mezclada  con. 
suaa  tofea  ignorancia ;  el  blandón.,  ©  candilero  en  que  ella  fe  m  an¿ 
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tenia,  era  de  malicia  torpe ,  dorado  atrecho  con  Una  foñíleria,  que 
era  mas  lo  que  brillaba,  que  los  quilates  de  fu  oro ;  fcrviala  aefta  tan 
precióla  i-crD  de  concha  una  caxa  cubierta  de  tela  falla,  claveteada 
de ■mentiras :  Al  verla  miSacriíran  /quedó  mui  deíccnfoledo,  por¬ 
que  ilegó  a  perfuadirfe-,  que  havia  echado  mal  lánce,  pues  muet4 
tatan  deiVuihii  daría  cortos  íli  ir  agios  aC  tiras ,  y  S  tcrifianes.  Yo; 
ó  llevado  del  carino,  ó  acordándome  de  lo  que  me  en  ida  ó  mi  Maef* 
tro  en  Salamanca ,  acerca  dé  la  Ph Ton  orín  a,  mirándola  bien  laca-’ 
ra,  levante  el  grito  >y  di  xa  a  todo  el  noble  ca ng relio  :  Ella  dama  no 
cíli  muerta ,  y  ello  de  enterrarla  viva,  es  crueldad  ignominiofa; 
Como  que  m  ?  me  refpondioel  Padre  Auge  lie,  in  lib.  Ad  ver  fus  Aílro- 
log ,  Padezca  }  ó  ttnra  paciencia  ty  fea  llevada  al  fe  a  alebró  3  en  donde  otras 
adivinaciones ,  asneros t y  fortilegios ya  hieden  a  los  mortales .  Vuelvo  a  de¬ 
cir  ( repliqué  )  que  no  efe  i  muerta  efta  dam  i,  y  la  c!i:<e  ai  SacriíLm, 
llámenle  uíled  unos  Médicos  que-ve  a  ti y  reconozcan  íi  es  muer-; 
te,  óii  es  accidente  lo  que  tiene  ella  Péñora. 

Aquí  cita  Sixto  Heminga  ,  uve  dixo  Pedro  G  díendo;  mas 
reconociendo  yo,  que  a  Si  el  uno ,  como  el  otro  eran  mui  intereíTa- 
dos,  en  que  fe  dieile  por  muerta  ala  Adro  logia  ,  los  recusé,  y  mu¬ 
cho  mas ,  obfervando,  que  fe  reía  el  dicho  Heminga  ,  porque  decía 
yo  ,  no  eílar  muerta  :  Volví  a  levantar  el  grito,  ydixe:  ya  ir?  dicho 
que  no  es  difunta  ,*  y  (obre  elfo ,  me  harán  íacar  mi  Montante.  Trahi- 
gamne  aquí  un  par  de  Médicos,  que  miren  dio  de  efpacio.  Llega¬ 
ron  alas  voces  que  yo  daba  Antonio  Magino,  Medico  Bononieníe* 
Cardano  j  y  algunos  otros  y  me  dixeron  al  oido,  como  para  foífe- 
garme,  no  crea  ufted  que  haya  muerto:  entre  tanto  mi  Licenciado 
el  SacrilLan  ,  que  andaba  bufeando  Médicos,  llegó  con  el  mejor  de 
ellos  j  pues  es  fu  Maeitro ,  y  fu  Principe  ,  en  fin ,  el  Divino  Hv po¬ 
etares,  quien  me  pregunta.:  Qué  es  dio  ?  Toda  la  c  bufona  de  mis 
contrarios  íé  apartó,  haciendo  lugar  á  tan  venerable  viejo*  yo  le 
díx  :  Señor  mío,  todos  aquellos  ¡eñores  dan  en  decir,  que  eMá  mué  r- 
ta  ella  Deidad  ,  yo  no  lo  he  querido  creer*  y  mucho  menos  humen-* 
cío  vi  lio  ,  y  tocado  las  débiles  armas  ,  couque  dicen  ,  que  la  han 
muerto.  Miróla  entonces  ÍTypccrates,  y  dixo  con  gravedad  :  Si 
ellos  Médicos  ir.íulíos  hu  vi  eran  vid  o  mi  Libro,  que  fe  imprimió  en 
León  cic  Francia  e!  año  cié  i  f  >  c.  Ve  la  significación  de  ¡a  muerte ,  y  de 
¡a  vida  }  fs^un  el  movimiento,  de  ¿a  Luna  ,  y  afpeÜes  de  los  fiar  esas  ,  no  di- 
xeran  eitar  muerta;  peto  es  tai  ín  necedad,  que  han  querido  confun¬ 
dir  mi  ciencia  con  fu  ignorancia ,  mis  doélrinas  con  fus  dogmas* 
Por  ello  Buccio  Baldino,  llama  locos ,  y  fbphiíhs  a  aquellos  que  la 
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condenan,  y  defiende  eficazmente,  qúe  es  la  Aílrologia  mas  preci- 
fat  y  necefiaria  que  la  mifma  Medicina ,  y  dice  bien,  pues  ios  píes 
en  que  fe  tiene  la  Medicina, fon  el  mundo,  ceieíte ,  y  el  mundo  ele- 
mentir ;  y  íi  le  quitan  ,  ó  niegan  el  pie  del  mundo  celefie  ,  corno  fe 
ha  de  mantener  ?  Salió  prompto  el  Sacriftan,  y  djxo:  En  un  pie  co¬ 
mo  las  grullas.  Yo  dixe  ,  fi  feñor,  fi  fe  mantiene;  pero  es  tan  coxa. 
Como  hoi  la  vemos  en  les  mas  de  los  Decores. 

Profiguió  elegante  el  viejo,  y  dixo:.  Señor  Afirologo,  la 
Afirologi.i  no  es  muerta,  pero  eftá  mui  mal  tratada,  tratemos  de 
regiíKarla,  que  yo  juzgo,  que  eftá  herida:  Llegué ,  y  a  bien  poca  di¬ 
ligencia,  la  encontré  con  tres  heridas  bien  inmunemente  dadas:  Vol¬ 
ví  me  al  Divino  Hypocrates,  y  le  dixe,  herida  elH:  preguntóme  ,  á 
donde  fon  las  heridas?  Refpondile,  en  la  parte  Natural,  en  la  Mo¬ 
ral,  y  Política.  Dixome  (\omo  riendofe  )  no  (irán  mui  penetran¬ 
tes;  apliquele  uíled  tres  Parches,  y  ai  punto  quedará  buena:  fueron 
de  elle  parecer  otros  muchifsimos  Médicos ,  (ofreciéndome  fu  auxi¬ 
lio,  para  curar  la  herida  en  lo  natural ;  tampoco  faltaron  Theolo- 
gos  que  me  afsiílieíTen  para  la  faga  Moral;  y  también  para  la  heri¬ 
da  Política  tuve  en  mi  ayuda  ,  y  amparo  muchos  Políticos,  y  no 
pocos  Caballeros;  folo  mi  buen  Sacriftan  llegó  á  mi  mui  amara¬ 
do,  diciendome:  yo  ase  voi ,  pues  ya  fe  acabo  el  Entierro.  Tenga 
uíled,  feor  Licenciado  f  le  dixe  )  que  aun  puede  íer  que  ufied  firva; 
y  poniéndome  a  la  pr.ófica  de  los  recetados  Parches  ( pues  fi  con 
emplaíhos  Phificos  otros  matan  bus  enfermos,  yo  con  tres  Par 
ches  mentales  quife  curar  mi  doliente )  empezc  a  irlos  componienv 
do  de  la  figuiente  manera,. 
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PARCHAZO  I. 

Q  VE  LA  ASTROLOGIA  ES 

buena,  y  cierta  en  la  Natural, 


RA  la  primera  Herida  ,  que  le  di  bel  Juicio  Final  á  la 
buena  re  logia  ,  diciendoia  ,  que  era  ridicula,  y  va* 

na  en  lapatte  Natural  ;  las  armas  deque  el-Agreffoc 
fe  valió ,  fueren  negar  á  rofo ,  y  vdlefc  ce  dos  fus  bue¬ 
nos  principios,  y  en  dio  anduvo  como  mal  Phylieo, 
y  acreditó  fu  ignorancia,  pues  no  ha  i  Philoíopho 
alguno  que  le  niegue  los  influxos  al  .Cielo  ,  y  a  las  Efttell  as.  Oigan 
a  Santo  Thornás,  el  Angélico  Maeftro  ,  que  en  la  diílincion  1 al 
art'iC'  2.  qureft.  10.  tieneeflas  figuientes  palabras :  Luego  fe  ha  de  de* 
eir  3  que  todos  los  cuerpos  celejles ,  fegun  la  común  virtud  de  fu  luz.)  tienen 
el  calentar  ;  peto  fegun  las  otras  virtudes  atribuidas  a  cada  une  de  ejlos  cuer- 
pos,  nojolo  tienen  el  calentar ,  y  enfriar,  fino  también  el  hacer ,  y  caufar  lodos 
los  efeflos  co  rporales  en  ejlos  inferiores ,  Galeno,  que  es  Principe  de  los 
Médicos,  al  cap.  a.deliib,  t.de  Viebus  Vecreicriis ,  dice  afsi  :  Efe 
mundo  inferior  ¡que  e/la  debaxo  del  cóncavo  de  la  tuna  ,  obedece  ,  y  fe  fujeta 
a  Us  yifjtros  fuperiores  je  (lo  es ,  4  la  CeU fie  Kegion^y  a  las  fjlr ellas  ,  que  ef, 
t'an  colocadas  en  ella.  Averroes  ,  Medico  %  y .Philofopho  iftíigne,  me 
dixo,  alegándome  fu  1  i b .  r.  de  M:theoros:  Ke  ce ff ariamente  efe  mun¬ 
do  que  e/la  continuo  a  las  Sfpheras  íelefies ,  toda  fu  virtud >  y  Ju  gobierno  le 
ha  de  venir  de  Jh.  Si  f  fiar le  refpondi ,  que  aun  por  eílo  San  Dio- 
nyíio,  ai  lib,  4.  de  Divinis  Ncmintb .  dice  V  Que  los  cuerpos  celejles ,  fon 
íaufti  de  todo  lo  que  je  hace  en  efe  mundo. 

Con  que-  por  eft'ás-  authondades ,  y  otras  muchas*  que  por 
no  cantar,  omito,  no  es  ¡rucho  que  los  A  Urólogos  den  tanto  poder,! 
y  fuerza  a  las  Eítrellas,  tue  cauUui  los  ufólos  natürales,cotnofon 
lluvias,  vientos,  cofcthas,  y  mió  erales  j  y  que  a  cada  Hcrmofo 
Planeta  le  atribuyan,  y  le  apliquen  íu  particular  iufluxo;  puesann- 
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que  ci  calor  del  Sol, y  de  los  demás  Planetas, no  p  alte  en  el  Vera  r  o  lo 
profundo  de  las  cuevas,  no  íuv.e  eíTbde  embarazo,  para  que  pa.Ta  íu 
influxo  a  la  otra  parce  del  Orbe, porque  los  i  n  flux  os  ion  qu  did-ide* 
etherea.s >  a  quienes  ponas  impide  Codo  el  mole  de  la  tierra  íporqua 
aísi  como  por  fu  propiü  quulidjd ,  y  virtud  a  una  aguja  puerta 
ibbre  ana  inda  de  piedra,,  ó  de  nogal ,  la  mueve  k  piedra  I  rain, 
aunque  eíl  t  efk1  por  debajo  de  la  rana  ( como  loduv.nn  viíto  mu¬ 
chos  enda  Librería  del  Efcoriaí  )  fin  qne  el  mole  quantitacivo  de  la 
meuunpidik  virtud  de  la  Piedra,  del  miímo  modo  el  influxo, 
ó  virtud  de  hs  Ertrejus ,  obra  en  ellos  fublunares,  fin  que  haya 
quien  fe  lo  itiipida. 


en 
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una  oración  facriíega,  óhfonjera*,  que  hace  aiu  Divino  Apolo, 
Boslnce  merced  de  decir,  que  elle  luminar  m  ivor ,  es  quien  pone  ea 
ferfacion  los  metales  ,j>  en  fermentación  los  mmeraUs  ,  de  donde  queda¬ 
mos  ya  uoticiofos,  ó  de  fu  anepen  cimiento,  o  ya  de  fu  inconfequen- 
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Tampoco  el  que  los  Aflroíogos  feríale n  a  cada  parte  de  el 
cuerpo  fu  Planeta,  ó  lu  íignu  titular,  escola  Can  dilfon  a  rete  corno 
lo  juzga  el  DoSfor;  pues  a  mas  de  ícr  afsi  por  la  Analogía ,  y  confor¬ 
midad  ene  tienen  en  la  temperie  ios  Planetas/;  las  parces  del  vivien¬ 
te,  de  fríos,  leeos,  húmedos  ,  y  calientes,  las  guales  qualidades,  no 
fon , ni  por  dtvocicn  de  1-0$  AllroiOgos,  rn  fcjre ¡u  paUhr-ts,  fino  porque 
Dios  los  crió  afsi,  y  le  dio  a  cada  una  fu  cualidad  y  tempeiie:  la 
obfervacion,  y  experienci  a  que  es  la  madre  del  labor  (  de  que  care¬ 
ce  Mirtin  )  nos  .lo  ha  enf  nido  a  no  íberos ,  y  áV,udtrof  primeros 
Mi  eíl  ro  5  j  y  ti  no  ,  preguntémosle  al  Doódor ,  por  que  fon  f  i  ¡s  las 
Achicorias  2  Creo  me  rdponder.i  ,  que  porque  Dios  b  crió  afsi  ,y 
les  dio  ella  qi-nlidad.  Quiero  pregúntale  mas :  Y  le  ha  dicho  Dios 
a  urted  etíi  quaiid  id  que  tienen  ?  No  femar  ,  rcfponderi  (  que  no  es 
Canfunto  Mutin,  qu  :  tengi  revelaciones )  pero  me  lo  eoíeña  U 
experiencia,  y  al  rmímo-tiempo  lo  dicen  todos  los  Auchores  Medir 
eos:  Pues  ello  milbyo  decirnos  dehs  qualídades  de  Planetas,  y  de 
EíIítU.is  todos  los  Artroiogos:  Y  adviértate  la  ignorancia  de  efte 
lyt  trein  Perulero,  que  dice,  que  por  no  haver  mas  Planetas  quclos 
fíete,  nos  hemos  dexado  ai  ello  mago,  á  losadles,  c  ioteflincs,  íin  re- 
piro  ,  ni  tutela,  fiando  partes  nobles.  Eítudie  mas  otra  vez, fi  ha  de 
volver  a  eícribir  *,  y  lepa,  que  el  Sol  que  domina  el  corazón,  tara* 
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bien  domina  al  etíomago ;  y  a  los  feíles  3  e  intefíínoi  tos  ¡domina  ci 
figo  o  Eícorpio ;  y  eíla,  íi  huviera  eftudiado,  lo  hallara  en  nueñros 
Áuthores. 

Salló  al  encuentro  Aulo  Celio  ,  diciendo ,  que  haviaoido 
en  Roma  difputar,  y  defender  a  Favorino,  Philopho ,  que  po- 
dria  íuceder,  que  los  Planetas  fuellen  mas  de  los  fíete  ,  que  vulgar¬ 
mente  fe  quentan  ,  losquales  por  mui  altos  no  fe  viefíen,  y  que  las 
Anfulas  de  Saturno ,  y  los  Satélites  de  Júpiter ,  ion  verdaderos  Plaq¬ 
uetas  ,  y  ni  aun  los  Aílrologos  de  ogaño  fe  han  acordado  de  darles 
voletade  repartimiento :  y  que  el  mi fmo  Favorino  eílaba  mui  ad¬ 
mirado  ,  de  que  havietuto  aplicado  eíbs  influencias  a  los  hombres, 
y  vivientes ,  fe  les  huvielTe  pifiado  feñalar  taaibisnfu  influxoalos 
gatos,  y  a  hs  mofeas ,  pues  nacen debaxade  las  conítelacionesce*» 
leíks,  afs i  como  los  Hombres. 

Refpondi  al  dicho  Aulo  Galio ,  que  el  difputar  f  avorino; 
y  defender  quai  Philofopho,  el  que  fieflen  los  Planetas  algunos 
mas  que  los  fíete,  era  cofa  mui  diverfi  ,  pués  cómo  Philofopho, 
lo  podría  di 'putar ,  pero  que  no  ere  i  a  yo,  lo  pudieííe  defender ;  y  íi 
no ,  que  dixefle  a  Favorino  que  nos  h iridie  el  favor  de  decirnos  íi 
bravia  viílo  ,  ó  fupieíTe ,  qué  huviefle  otro  Planeta;  pues  fien  do  co¬ 
fa  fentada ,  y  común  entre  PhUofophos ,  y  Afirologos ,  que  noha-¡ 
vía  mas  de  flete  >  mal  podría  defenderlo  ,  por  mas  que  lo  di-fpüta-f* 
fe.  En  quaoto  a  las  d  as  A  nfulas  de  Saturno  ,  y  1  >s  qiutro  Satélites 
de  Júpiter,  ledixe,  que  con  fe  nt  i  a  en  que  faeííen  Plan  atas  lato  modo-, 
por  lee  Erke  lias  errantes ;  pero  que  efus  eran  unas  Eftrellas  de  la 
mifím  naturaleza  que  fus  prrncip  des ;  eílo  es ,  las  Anfulas  de5a- 
turno  Ei  as ,  y  Pecas ,  como  el ;  y  los  Satélites  de  Júpiter  calientes,  y 
húmedos-, -como  el  :  por  loqufl,  no  pueden  impedir ,  ó  moderar 
la  inda  encía  de  ellos  Aftros»  - 

To  cante  a  la  admiración  de  Favorino ,  le  díte,  que  fíe  copre 
la  admiración  fue  hij  i  de  la  ignorancia  ,  y  por  ell  o  elle  Philo,opho 
íe  declaraba  ignorante,  como  es  ciento  que  lo  era  en  la  materia  pre- 
fe n tes  pero  que  por  enfria  irle  ,  íe  diría  ,  que  los  Aürologos  trataron 
folo  de  el  i  o  3  jxo  que  tenían  las  Eli  re  lias  íobre  el  hombre,  como  en¬ 
te  mis  principal  de  los  entes  Íubliiíures,  y  por  ello  no  trataron  del 
influx  i  de  los  gatos,  y  las  mofeas ;  y  no  porque  le  ignoralíen,  pues 
Jos  g  atos,  y  jav  mofeas,  como  entes  fútil im ares ,  tienen  también  fu 
influxo,y  conílelacion. 

Salióme  al  encuentro  entonces  un  perillán  Carthefkno*,  y 
tofiendo  hueco,  yatufandofe  la  barba,  me  dixo:  O'eflos  lufluxbs 
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que  imputáis  a  las  'Eftrellas,  fon  qualidades  ocultáis,  y  eño  es  decir, 
que  no  labe is  ti  las  h.n ;  ó  ion  quaüdade-  claras  i  y  fiefloes  ahi,  pe¬ 
cáis  en  no  fetídarlas.  Refpondiie  al  C.irthefiano,  diltioguiendo  fu 
argumento  tan  cornudo  como  él ,  y  ledixe:  Son  quididades  ocul¬ 
tas  p  ra  nfled  ,  para  Martin  ,  y  pava  todos  los  otros ,  qu- por  no  in- 
ve.r  e  ludndo,  las  ign  ran  totalmente;  y  de  que  a  los  ignorantes  fe 
oculten  ellas  qualidades ,  ño  le  infiere  no  Jas  haya:  y  fon  qualida- 
dei  claras  para  los  que  iasiabemos ,  y  las  hemos  eíludiado,  y  no  pe¬ 
camos,  pu  :s  no  hacemos  otra  cola  en  todos  los  Pife  atores ,  que  eílar- 
las  m  mifeftando ;  ios  que  pecan  fois  vo'otros ,  pues,  niacoil.de 
excuíaros  el  trabajo,  os  queréis  aprovechar  de  nueílras adverten¬ 
cias,  y  con  fe  jos. 

RTeplicdme,  con  decir  ,  que  no  havia  mas  razien  tiara  que  la  lu* 
tía, -y  Marte  ,  CP'  c.  influye  [fe  n  en  la  tierra  y  que  para  que  It  tierra  influye  [fe 
en  eüosipero  la.  tierral  fuera  de  la  luz^  reflexa  ,  no  les  enviaba  otro  influxo , 
files  fus  vapores  mas  tenues  ,  y  exhalaciones  (  que  era  lo  que  podía  enviar) 
Jiendo  mas  pefados  que  el  Líber  ,  no  pueden  paffar  de  ^dibmofp vera  arri¬ 
ba.  Reípondile:  Viied  íe  lo  dice  todo,  pues  dice,  que  no  hai  mas 
razón  pira  que  influyan  las  £ftreli\>  en  ia  tierra,  que  la  tierra  en  las 
Eílrollas;  y  ai  miím  >  tiempo  nos  dice,  que  la  tierra  no  envía  influ- 
X  )  alguno  a  los  Aflros,  pues  el  que  podía  enviar,  que  er¿n  las  ex- 
hal  ícíones, y  aqu  líos  vapores  tenses  ellos  por  fer  mas  petados  que 
el  Eth  r  ,  no  putden  pal!  tr  arriba  ;  Cvin  que  uíled  fe  lo  pregunta  ,  y 
uíled  le  lo  r  fponde:  fuera  de  que  (  feu  >r  mió )  O  ios  crió  las  tílrelias 
para  que  influye  líen,  y  luciellen  fobre  la  tierra  ,  ut  ¡uccrent  fu  per  ter - 
ram ,  Gen,  j,  y  noconíiade  1  i  $  igr.tda  Efcriptnra  ,  que  criaife  a  la 
tierra  para  lucir,  ni  p  ira  influir  en  los  Aílros. 

Defparh  ¡do  el  Cartheflano ,  le  1L  gó  hacía  mi  Pyrrhon,  con 
gran  rorna,  y  gran  cachaza  ,  y  me  dixo  :  S:or  Aflrologo  ,  por  den - 
de  b.i  [‘bulo  nflecl ,  que  el  durar  mas  ,  o  menos  las  maderas  ,  los  lucidos  in¬ 
tervalos  de  los  maniacos  >  y  el  flux  o  ,  y  reflux  o  del  Mar  ,¡on  estufados  por  U 
Luna  ?  Refpondiie  con  gran  fkrrn:  Li  experiencia  ,  yoblervacion 
de  lo  tiempos,  nos  en  fe  fió  a  los  Afleo  logos  todos  ellos  m  irabillofos 
efeS  >$ ;  fuera  de  que  lo  primero  fe  lo  e  Ceñ  ir  .n  a  ufledes  losruíli- 
cos  Labradores  ,qoe  no  dolo  para  cortar  las  maderas,  tino  para  otras 
operación  es  en  ci  cultivo  del  Campo,  tienen  íii s  obfervacioncs ,  co¬ 
mo  es  para  podar ,  p.ra  arar,  para  fembtar  ,  &c.  yes  cierto  gran 
comp;  sion  ,  que  uíled.  v  M-ntin  pregunten  lo  que  Che  un  igno¬ 
ra  re  i  .  tbriego  Cafcaterrone  .  Lo  fegundo  ,  fe  haiU  en  los  Autho- 
res  Médicos,  que  tupieron  ícr  A ílrologos.  Y  io  tercero *  Lo.enfeña 
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cjualquiera  Piloto,  pues  no  tienen  otra  pauta  ,  ni  la  ufan  ,  que  el 
movimiento  de  la  Luna,  para  gobernarle,  y  conocer  quando  han 
de  íer  los  fluxos ,  y  los  refluxos,  la  plena,  y  la  baxa  Mar# 

Tenga  uíled.  dixo  Pyrrhon,  que  fi  la  Luna  lucra  caufa  del 
fluxo ,  y  refluxo  ,  al  pallar  por  el  Meridiano  de  qualquiera  lugar, 
eílando  cafi  en  un  mifmo  Meridiano  Gibraltar ,  y  San  Lucar,  a  un 
mifai© tiempo  fuera  en  ambas  partes  la  plena  Mar, yen  San  Lu¬ 
car  es  una  hora  defpues  5  en  algunas  partes  del  Norte  no  fui  flu¬ 
xo  en  quince  dias:  y  demás  de  ello,  teniendo  tal  poder  la  Luna, que 
eíliende  fu  prefsion  a  millares  de  leguas  en  el  Océano,  y  caula  la 
creciente,  no  puede  llegar  a  las  Coilas  de  EípaSa  en  el  Medi- 
terraneoo 

\fna  maquina  de  cofas,  ó  por  decirlo  mejor,  un  fluxo  de 
defatinos  me  ha  echado  V. md.  pero  reíponderé  por  partes;  y  a 
lo  primero,  de  que  fija  Luna  fuera  caula  de  el  fluxo,  y  refluxo, 
causara  a  un  mifmo  panto  la  plena  Mar  en  Gibraltar,  y  en  San  Lu¬ 
car,  por  eílar  ellos  cali  en  un  miírno  Meridiano  :  Reípondo  ,  que 
día  cali ,  fon  cali  dos  grados  de  diferencia,  y  ella  baila  para  que  fea 
una  hora  defpues  en  la  una ,  que  en  la  otra  parte,  a  mas  de  que  no 
es  hora  cabal,  lo  que  va  de  la  una  a  la  otra  marea,  A  lo  A  g  un  do, 
de  que  en  algunas  partes  del  Norte,  no  hai  fluxo  en  quince  dias; 
«s  aieneíier ,  que  afsi  uíled ,  como  Martin  ,  digan  ,  qué  partes  fon 
eílás ,  pues  yo  aunque  no  íoi  Piloto ,  ni  he  eftudiado  cofias  de  Ma¬ 
rinería,  no  he  viílo  halla  aharaen  lo  efe  ico  Author  que  diga  tal 
cofa ,  íi  no  es  el  Dodor  Martínez ;  antes  bien  ,  lo  que  he  encontra-t 
do ,  fon  Cartas  de  marear ,  hechas  para  las  Collas  de  el  Norte,  con 
las  horas,  y  minutos  de  la  alta  ,  y  la  baxa  Mar,  fus  fluxos, ,  y  fus  re- 
fluxos ,  fegun  la  creciente,  ó  menguante  de  la  Luna,  lasqualesfc 
pueden  ver  en  Rutilio  Bsnincafa  ,  en  el  fol.  1 1 1.  de  fu  Almanacco 
perpetuo  ;  y  en  Oñavio  Bdtrano ,  en  fu  Cartas  de  marear:  y  cier¬ 
to,  que  nos  marean  en  vaide  ellos  Authores,  y  otros ,  fi  la  doálrina 
de  uíled  ,  ó  la  del  feííor  Docle;  es  cierta :  Pero  aun  dado  que  lo  fea, 
reípondo  por  otro  lado ,  y  es ,  que  en  buena  Philofophia  fabémos 
todos,  que  unumqnoi^tie  recipitnr  ad  modum  recipientis ,  Ello  es,  que 
cada  caufa  eficiente  obra  en  la  materia  .fegun  las  difpoficiones  que 
en  ella  halla;  de  modo,  que  para  que  la  Luna  cauíé  el  fluxo,  y  el 
refluxo,  la  plena,  y  la  baxa  Mar,  es  meneíter,  que  en  los  Mares 
halle  las  difpo  liciones  requiílcas  para  ello.  Ello  fe  prueba  con  un 
cxemplo  bien  claro:  Ponga  qualquiera  curióla  en  un  vafo  de  a- 
gua  clara  un  poco  de  ceniza ,  y  vera,  que  al  punto  de  hacer  la  Luna 
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{b conjunción  con  elSolfque  es  lo  que  ¡liman  Luna  nueva ) í nri- 
ciezina  revolverfe  las  cenizas  con  el  agua;  ponga  otro  vafo  de  a- 
cua  fola ,  y  no  verá  en  ella,  ni  aun  el  menor  movimiento ;  y  es  la 
razón  de  tan  grande  diferencia,  que  el  agua,  con  la  ceniza  era 
materia  difpuefta  para  recibir  en  si  la  imprefsion  de  aquel  influxo; 
y  el  agua  del  otro  vafo ,  por  no  cener  la  difpolicion  debida,  no 
recibió  la  influencia.  De  elle  modo,  a  nueílro  aflumpco,  es 
la  Lana  en  fu  lleno,  y  conjunción  con  el  Sol,  la  caufa  efi¬ 
ciente  de  los  fluxos  de  la  Mar,  y  la  caufa  material  es  el  agua 
pon  los  azufres,  betunes,  y  minerales  que  le  engendran  en  ella: 
con  que  quanto  mas  tuviere  de  eftai  difpoficiones ,  tanto  ma-. 
vor  ferá  el  tluxo ;  y  cuando  tuviere  menos,  ferá  menor;  y  fi  no 
tuviere  alguna,  ferá  tan  ninguno  el  fluxo,  o  tan  corto,  é  ia-, 
fenfible ,  que  parezca  no  le  hai :  por  eflo ,  permitiendo  la  fentencia, 
¿s  que  en  algunas  partes  del  Norte,  no  haya  influxo  en  quince 
dias ;  diremos ,  que  porque  tarda  eñe  tiempo  en  eftir  difpuefta 
el  agua  para  tales  elaciones;  por  ello  permitiremos,  que  en  el 
Mar  Mediterráneo,  no  haya  fluxos,  ni  refiuxos,  porque  no 
hai  difpoficiones  de  la  materia;  pero  no  porque  a  ella  la  falte  po-, 
der  y  fuerza;  y  también,  que  en  Negroponto  los huviefle anti¬ 
guamente ,  y  al  prefente  no  los  haya,  porque  antes  tendría  el 
agua  difpolicion  para  ello,  V  porque  fe  le  acabó  al  prefente, 
no  la  tiene ,  pero  no  porque  la  Luna  haya  mudado  carrera:  al  mo-- 
do  que  un  pedernal  de  un  arcabuz,  ó  pillóla  ,  di  fuego  con  pronti¬ 
tud’,  y  prende  la  pólvora  de  el  cebón  ,  fi  ella  es  buena,  y  eíta 
feca’j  «  el  mifmo  fuego  de  el  proprio  pedernal ,  no  prende  en 
la  pólvora  mojada,  que.  efto  no  es,  porque  < el  perdernal ,  y  fu 
fuego  téngamenos  fuerza,  ni  poder,  fino  potque  la  materia  de 
la  pólvora  fe  halla  con  otras  difpoficiones:  con  lo  gual  queda 
reíiiondido  a  toda  la  tuerza  del  argumento.  r 

Levantófe  Cicerón ,  aquel  famofo  Canfidico ,  y  con  lu 
acoftumbrada  rethorica ,  empezó  a  hablar  de  lo  que  nunca  enten 
dio  .pues  fon  cofas  mui  diftintas  la  Aftrologia ,  que  prognoftwa  los 
eieños  naturales  por  el  conocimiento  de  lus  caufas  neceiiarias, 
y  fu  fegundo  Libro  de  Divinatione ,  que  habla  de  los  Agoreros, 
que  adivinaban  los  efeftos  contingentes,  lin  cotinexion  a  fus 
caufas;  pero  entre  otras  cofas  que  dsxo,  fueron  ellas  figuientes 
razones:  a»  »*  de  las  cofa  que fe  fujetan  a  los  [émidos  ,  )m  adivina¬ 
ción,  ni  'de  aquellas  que  fe  contienen  en  Us  sirtes  ,  m  de  las  que  fe  di]  - 
futan  en  la  pbilopbia  }ni  de  las  que  fe  ofrecen  en  d  Gobierno  civil ,  yo  no 
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se  de  que  cojas  puede  fer  efla  >. Arte  de  adivinar  ;  porque  >  o  debe  fer  de  todas ¿ 

o  de  ninguna.  Pues  íi  ufted  (le  dixe)  con  codas  días  narices,  no 
ha  podido  dar  en  eíío;  yo  con  las  ojias  *  Cales  quaíes  (en  que 
no  cedo  a  otro  alguno)  he  olido  todo  eí  aíFcmipto i  y  refpon* 
do,  que  fe  da  adivinación  de  todas,  y  de  ninguna:  porque  por 
la  Aíkoíogia  ,  íe  adivina  de  las  plantas ,  y  ll mientes  fus  cofe- 
ch  as,  y  careftias,  que  fon  cofas  fue  fe  fíje  tan  i¿  ¡os  fentidos :  por  la 
Aftrologia ,  fe  adivina  el  bueno,  ó  mal  éxito  de  las  enferme¬ 
dades:  el  tiempo  de  aplicar  las  medicinas,  y  de  dexar  deícanfac 
á  la  naturaleza  ,  que  ion  cofas  fue  fe  contienen  en  las  sirtes  de  la 
Medicina ,  y  Cirugía.  En  k  A  Urología  fe  trata  de  el  numeral, 
y  qualidad  de  los  Cielos,  de  ei  numero  de  las  Eftrellas ,  de 
fus  movimientos,  y  alocólos,  que  fon  cofas  de  las  que  fe  difpntan 
en  la  philofcphia.  Perla  Aíkoíogia  fe  predicen  las  guerras ,  paces, 
tumultos,  y  latrocinios ,  que  fon  cofas  fue  fe  ofrecen  en  el  Gobierno 
Civil,  con  que  íe  da  adivinación  de  todas;  y  no  íe  da  adivinación 
de  ninguna  por  el  Arte  de  adivinar  de  Aurifpice^,  y  Agoreros,  que 
es  lo  que  V.  md.  entiende  por  adivinación, 

Y  afsf  tenga  ufted  entendido,  que  el  Áílrologo  prognofti-? 
cara  mejor  que  eí  Piloto  la  rempdbd  ,  6  borra  fea ;  porque  ll  el 
Marinero  lo  acierta  por  la  experiencia ,  el  Aftrologo  io  acertará  poc 
la  ciencia.  La  naturaleza ,  y  exito  dequalquiera  enfermedad ,  me-; 
jor  la  fabe  el  Aftrologo,  que  el  Medico, y  mas  ñ  fon  todo?  como  uf- 
ted  ;  porque  efte  alcanza  lascaufas  de  las  enfermedades;  Y  uítedes 
a  cada  pallo  yerran  la  cura  a  la  enfermedad  ,  por  no  conocer  la  oau- 
fa  de  que  proviene.  Con  el  rniímo  exerinplo  que  V,  md.  me  pone,' 
le  tengo  de  convencer:  dice  V.  md.  que  el  Medico fabe por  autopfta  ,  que 
por  el  col  i  doce  baxa  hile  al  duodeno ,  con  que  quando  no  baxa.,  ni  tiñe  los  ex-* 
ere  ios ,  y  mancha  el  ámbito  del  cuerpo,  con  jufla  razien  conjetura ,  que  ejlk 
el  cohdoco  obft ruido.  Pues  dta  conjetura,  puede  fer  que  fea  falla;  por-i 
que  puede  iuceder,  que  lo  que  ei  Medico  entiende  que  es  obftruc^ 
cion  del  coüdoco ,  fea  obíkuccion  de  la  vexigade  la  hiel ;  pues  ha- 
liandofe  ella  obftruida,  tampoco  fe  tillen  ios  excretes ;  y  íi  el  Me¬ 
dico  fuer  i  Aftrologo,  y  íupiera  labora  de  el  enfermar,  fe  excusara 
de  incurrir  en  ella  equivocación.  Y  afsi ,  digo  :  Que  U  ^ífroUgu  es 
el  alma  déla  ^Agricultura  ,  Náutica ,  y  Medicina;,  y  que  efto  ,  ni  fe  há  du^ 
dado,  ni  fe  duda  ,  ni  le  dudará  jamas:  y  &  mi  amigo  Martin  eilu- 
cíiára  lo  que  ella  obligado  á  faber  para  el  cumplimiento  de  íu  obli¬ 
gación,  no  ló  dudára  tampoco. 

Decir,  que  los  Calendarios  Retido infticucioa  Ectefiafti-* 
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cá  ,  los  han  corro  mpido  ya  los  Aftrologos  nefariamente  con  anun 
cios  prophanos,  y  delirios  Aftro!ogicos ,  es  un  delirio  bien  phiíi- 
cc;  porque  una  cofa  es  Prognoftico ,  y  otra  cofa  ts  Kdendario; 
efte  le  hace  la  Iglefia,  y  toca  á  fus  Prelados ,  y  Maeftro*  de  Cere¬ 
monias  íeñalar  encada  un  año  las  Fieftas ,  y  jas  Vigilias ,  y  arre¬ 
glar  por  la  Hpaóh  la  Refurreccion ,  y  Fieftas  movibles»  y  en  ello 
fio  entra  el  Aftrologo,  que  efte  folo  pone  los  Ecl)pfes>  y  Lunacio¬ 
nes,  lluvias,  truecos ,  dias  claros,  y  las  cofechas,  ó  careítias,  en¬ 
fermedades  annuales,  y  otras  cofas  de  eíle  genero:  y  efto,leñoc 
Don  Martin,  no  es  el  pecado  nefando ,  p^ra  que  V.  md.  diga,que 
hemos  corrompido  el  Kalendario  nefariamente  ;  A  uftedsi  queme 
parece  le  tenemos  corrompido,  ó  por/^w,  ó  por  nefas,  los  que  hace* 
mos  Calendarios. ' 

Ala  Authoridad del  Señor  San  Auguftjn,deU  Epiftol.s?. 
(  que  efta  en  1  a  Bibliotheca  de  los  Santos  Padres ,  y  no  eri  la  Biblio- 
theca Deifica  ,  comoquiere  el  feor  Maitin.)  refpondo  lo  primero* 
que  el  Santo  no  entiende  allí  por  ^(trolo^os  a  los  Aílfologos  na¬ 
turales,  que  eftudiaron  los  primores  de  efta  Ciencia,  fino  a  los 
JAurifpices ,  y  Hechiceros  ,  que  «tribuían  a  las  EfttalUs  las  qualida- 
des,  e  influxos,  que  a  ellos  fe  les  antojaba.  Pero  dato,  er  non  con - 
tejfo,  que  h  Blaíle  alli  el  Dcólor  Santo  de  los  propriamente  Aftro- 
logos ,  conviene  íaber,  que  quando  el  Santo  eferibió,  eftaba  la 
Chriftiandad  en  vuelta  en  dos  mil  errores,  y  como  el  Santo  inten¬ 
taba  aniquilarlos  del  todo,  para  que  la  Chriftiandad  le  reftitu- 
yeífe  afu  primera  pureza ,  procuró  con  gallardía  eferibir,  ro  folo 
contraías  conjeturas,  y  adivinaciones  faifas,  y  prohibidas,  fino 
también  contra  las  naturales,  verdaderas,  y  permitidas,  porque 
afsi  convenía  por  entonces,  para  que  aquellos  que  quaíi  idolatra¬ 
ban  en  las  Eftrei)as,é  influxos,  no  tuvielTen  de  que  afiríe,  difculpan- 
dofe  con  que  aquellas  conjeturas  eran  folo  naturales ,  y  mezclaííen 
de  efta  fútate  las  unas  con  las  otras;  pao  defpues»  quando  ya  la  Igle- 
fiafe  miró  reftablecida,  hizo  el  Santo  Concilio  de  Trento  la  dif- 
tinción*  ínter  lepram,  non  lepram,  diciendo,  que  A  ficología  era 
la  que  fe  pedia  prablicar  entre  los  Chriftianos ,  y  qualera  la  qn¿  fe 
debía  prohibir,*  y  con  mayor  claúdad  lo  declaróSixto  Quinto ,  y 
efta  mifnna  Docirina  es  la  que  defpues  han  feguido  un  Santo  Tilo¬ 
mas  de  Aquino,  un  Venerable  Beda,  y  otros  muchos  Santos  Padres, 
que  afsi  nos  lo  han  entenado* 

Con  lo  qual  queda  refpondido  defde  ahora  a  todas  las  au¬ 
toridades,  quedíeñorJwWc  Final  nos  pone  mas  adelante  i  y  afsi, 

v'.,  me 


me  volví  a  mi  Sacriftan  ,  y  le  dixe  :  Guárdeme  V.  md.  eñe  ingre¬ 
diente  ,  porque  puede  fer  que  firva  para  los  otros  dos  Parches.  Di* 
xotne ,  que  afsi  lo  haría  ,  pero  que  acabañe  de  hacer  dle,  porque 
iba  tan  largo  ,  que  no  havria  guante,  ni  valdrés  en  que  cupkffe  el 
ungüento.  Refpondiie:  Largo  va  i  pero  es  tan  larga  la  herida  ,  y 
tuvo  el  que  fe  la  dio  la  mano  tan  pefada,que  es  meneíler  que  el  Par¬ 
che  fea  algo  largo  para  que  la  coxa  toda. 

Defpues  de  lo  referido,  fe  figiud  immediatamente  una  Ora¬ 
ción  facriiega,  y  perdularia,  mui  llena  de  vanidades ,  con  o  Lichas 
adulaciones ,  y  íupoíiciones  faifas,  que  hizo  un  Medico  aíu  Apo¬ 
lo:  y  entre  otras  cofas  que  dixo,dixo  una  mui  propría  de  fu  ignoran¬ 
cia,  que  fue  (pidiendo  atención  a  todo  el  noble  cong  re  fío)  decir, 
que  fe  hiciefle  reflexión  ,  de  que  en  mitad  del  Invierno  havia 
d’ias templados; y  enei  rigor  del  Verano  havia  dias  mui  freíaos; 
y  que  aunque  los  Afirole  gos  decían  ,  que  el  aterido  infiuxo  de  Sa¬ 
turno  templaba  el  calor  en  el  Verano  ,  y  Marte  *  Planeta  a&fcn, 
tifsimO,  fuplia  la  vecindad  del  Soleta  ei  Invierno  ,  ello  no  podía 
íen  porque  fíendo  el  influxo de  Marte,  o  de  Saturno  igual  en 
toda  la  tierra  ,  en  toda  la  tierra  haría  un  mi  fino  temporal ,  lo  qual 
no  feobferva, pues quandoen  Madrid  hace  trio,  en  Valencia  ha-< 
ce  calor.  No  sé  como  fufrió  Apolo  tan  terrible  badajada ;  pues 
juzgaba  eñe  Dodlor,  que  los  afpeños  del  Cielo  eran  a  un  tiem¬ 
po  en  todas  partes,  y  que  los  afpeólos  que  acontecen  en  Valencia, 
íervian  para  Madrid,  para  el  Norte  ,  y  todas  partes;  y  fi  es  que  afsi 
lo  juzgaba,  eft aba  mui  engañado,  pues  lo  que  dexamos  dicho  de 
ladiveríid  id  de  Meridianos  en  Gibraítar ,  y  San  Lucar,  lo  mi-fmo 
decirnos  de  la  variedad  de  afpedfos  entre  Madrid,  y  Valencia ,  pues 
no  fuceden  a  una  miíma  hora  ,  y  a  veces  fu  ele  haver  un  día,  y  mas 
de  diferencia,  por  donde  fe  conoce  con  quanta  ig  norancia  trata  efte 
Medico  de  lo  que  no  entiende* 

Al  otro  modo  de  difcurrk  que  tiene  el  feñor  Doólor,  ref* 
pondo,  que  todo  tiutftro  fundamento  ,para  prognofiiear  lo  venide¬ 
ro  ,  es  ,  porque  las  Efirellas  fon  caufas  continentes,  vfignos  ne- 
ceíTarios  de  todo  lo  futuro,  que  no  toca  al  alvedrio  del  hombre;  por 
lo  q  nal  es  fufo,  que  la  caufa  que  fu  ponemos,-  pueda  efiar  fin  defec¬ 
to  que  prognofiicacnosj  pues  toó  os  elfos  efeftos  fon  efieflos  neeeila- 
ríos,  nacidos ,  y  contenidos  en  fus  nsceílari-as  califas;  y  fi  alguna 
Vez  a  efias  no  fe  figuieíTe  el  efefto ,  no  lera  por  d  e  fe  61  o  de  la  caula, 
fino  por  dvfeéio  de  la  diípoficion  de  la  materia:  al  modo,  que  el 
fuego  aplicado  a  un  leño  mojado,  y  verde,  íi  no  ie  quema,  no  es 

por 


por  faltá  de  virtud  en  el  fuego,  sí  folo  por  falta  de  difpoíicíon  en  la 
materia;  y  no  mentirá  el  Aítrologo,  ni  ei  Pkiíico  ,  que  dixere  ,  que 
aquel  fuego  tiene  virtud  de  quemar;  todo  lo  quai  dexamos  bien 
explicado  en  h  influencia  de  la  Luna  ,  quando  tratamos  de  Josflu- 
xo>,  y  refluxos  de  i  Mar:  por  eflo,  y  porque  Dios  puede,  como  Cau- 
fa  de  las  caufas,  fufpender,  y  remover  qualquicr  inflnxo,  V  afpsc- 
to,  fe  pone,  DIOS  SOBRE  TODO,  nocomopienfj  el  Do&or 
porque  lea  para  disimular  ios  fortuitos  acaíos,  que  de  ellos  nunca 
ha  tra  tado  la  que  es  buena  Attrolo  jíj. 

A  la  invaflon,  con  que  el  Do&or  nos  joroba,  de  que  los 
grandes  ardores  que  havU  antiguamente  por  mediadode  julio 
(que  era  quando  entonces  nacía  la  Canícula)  huí  mifmo  ie  lien- 
ten  a  mediado  de  julio  ,  y  no  fe  han  transferido  a  medndo  de  A- 
gofto(que  es  quando  en  eftos  tiempos  nace  la  Canícula  )ní  palla¬ 
dos  diez  cují  años ,  íe  transferirá  el  calor  del  Eflió  a  mediado  de 
Enero  ,  que  es  quando  entonces  nacerá  la  Canícula:  le  digo,  que 
vá^rguyencio  en  una  filfa  (upofícion  j  pues  de  toda  cita  broza  íu- 
lodicha,  fica  ur.a  confluencia  mui  conforme  a  mi  doctrina  ,  que 
es,  luego  el  cAor  no  va  conexo  con  l*  GtnicuU  ,  fino  Algido  A  Sol :  pues 
ningún  Aflroiogo  ha  dicho,  que  el  calor  del  Sol  provenga  de  que 
íe  halle,  ó  no  le  halle  en  la  Canícula,  pues  elle  íolo  permaaece 
aligado  al  movimiento  del  Sol  por  lemflgnos  del  /Lodíaco;  por 
lo  qu  il  el  Medico  Do&o  ,  quando  entralVc  la  Canícula  por  Enero, 
o  por  Febrero,  le  guardará  de  purgar  a  fus  enfermos ,  iuncLdo  en  el 
Aphorifmo  quinto  de  Hipócrates ,  que  en  la  p  ir  ti  cilla  quarta  dice: 

debuxo  , y  i", tes  del  Can,  fon  los  purgantes  molejics ,  y  el  ufo  de  los  medí - 
{amentos  difícil.  Y  no  dice  el  feñor  Hypocrates,  que  quando  entra  la  . 
Cj  ni  otila  íe  dexe  de  pirgar,  porque  hará  mucho  calor,  ó  mucho 
í.  ío,  lino  íolo  porque  entra  la  Canícula. 

A  la  ríía  cLi  Ootítor  ,  porque  le  parece  difparate  ,  que  de¬ 
mos  buena  cofcchi  de  nzeite ,  mala  de  vino ,  y  d  :  alg  irroba  me* 
diana;  como  li  el  influxo  de  un  Adro  ca  y  elTc  fobre  las  olivas ,  y 
no  fobre  las  viñas :  te  rcfponde,  que  rijfis  m  ore  jlultorum  ,  que  la  ri¬ 
fa  es  mui  propria  deles  tontos ,  Fgun  nos  lo  dixo  el  Sabio;  y  af- 
íi  ,  no  fe  acredite  detonro  ,  en  leñándonos  los  dientes  ,  pueselin- 
fluxo  que  es  bueno  para  las  viñas,  íuele  deílruif  las  olivas*  y  el 
que  es  bueno  para  ellas,  puede  fer  malo  para  el  trigo,  y  algarroba; 
y  aunque  un  mifmo  influxo  acontezca  ,  que  por  variación  de  af- 
peftos ,  fea  bueno  para  el  azeite ,  y  algarroba:  conocemos  en 
virtud  de  eflos  afpcclos,  que  fu  influencia  es  mas  fuerte  para  el 
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uno ,  que  para  el  otro ;  y  afsi  ,  prognofticairioS  >  que  cíe  lo  uno  foá. 
busnaia  cofecha,  y  de  lo  otro  mediana:  y  el  que  digamos ,  que  en 
los  olivos  tiene  dominio  la  Luna ,  en  los  laureles  el  Sol ;  Júpiter  en 
el  trigo,  &c.  efto  no  es  introducir  en  nueílra  República  Chfiíliana 
la  Gentilicia  dedicación  de  cada  árbol ,  y  Ternilla  a  fu  particular  nu¬ 
men;  pues  en  la  Gentilidad  adoraban  a  Pluton,  y  a  Apolo  ,  como  a 
fus  Diofes;  y  los  Ch  úíiianos  no  adoramos  al  Dios  Júpiter,  ni  ala 
Encella  aísi  llamada,  porque  haya  buena  cofecha  de  trigo.  Tolo  ado¬ 
ramos  a  Dios,  porque  le  dio  a  eñe  Planeta  virtud,  para  que  ¡nftu- 
yeffe  en  las  Ternillas  del  trigo. 

Al  contra  punto  con  que  fallo  Ju venal,  con  mas  fatyras  que 
el  Medico:  Refpondo  en  una  palabra,  pues  todo  lo  que  me  opo¬ 
ne,  es  negarme  los  principios, qui  fon  ciertos,  y  tentados  en  todos 
los  que  han  tratado  de  la  facultad  Aíl rologica  ;  a  dios  nos  dice  Arif- 
toteles  aquel  Proloquio  Tábido,  contra  principia  negantes ,  Crc.  Y  fi 
no, que  me  feñtle  el  Medico,  y  Ji/ venal  otros  principios  mejores. 

Contra  la  objeccion  del  Medico,  que  habió  deípues  de  Ju- 
venal,  para  refutar  con  la  necedad  que  íiempre,  las  ridiculas  fu-i 
poíicipnes  de  nueílros  principios,  dice:  Que  fi  noíotros  viviéra¬ 
mos  eh  el  Pais  de  nueílros  antípodas ,  era  unen e he r  ftibvectir  to«, 
da  ella  hiaquina  de  fupueños;  ío  mifmo  dice  fi  viviéramos  debaxo 
del  Equacfor,  ó  Tórrida  Zona;  y  dice  ,  que  feria  menefter  inventar 
otra  Aftrologia  ,  porque  la  que  aca  nos  enferun  ,no  firve  para  allá, 
efto  Tienta  en  el  fol.  27  .de  fu  Juicio  Final:  con  que  ya  parece  que 
eíll  de  otro  parecer ,  del  que  eílaba  en  el  fol.  i¿.  donde  dice ,  que 
los  afpeólos  de  los  Planetas  fon  iguales  en  toda  la  tierra;  y  n  o  se,  que 
los  antipodis ,  ni  los  que  viven  debaxo  del  Hquador,  o  Torcida 
Zona  ,  vivan  en  el  Cielo,  con  que  fi  eflán  en  la  tierra  ,  íiendo  igua¬ 
les  los  afpeólos  en  toda  tila,  fegunla  opinión  citada  ,  una  miínu 
Aftrologia  nos  bailará  para  todos;  y  fi  es  menefie r  diferente  Aítro- 
logia  para  unos,  que  para  otros,  teri,  porque  fon  divertios  ios  mo¬ 
vimientos,  y  afptólos :  con  que  uno ,  u  otro  es  mentira  ,  y  contra¬ 
rio  a  lo  que  dice  el  Doctor:  fíot  pretendo  hacerme  Partidario  de  ¡a  verdad 
a  qttaíqmer  cofa.  Que  digamos*  que  unos  íig'nos  fon  aerees,  que 
otros  ion  aqneos ,  ó  Igneos  ,  no  es  elfo  querer  decir ,  que  el  aereo  fo* 
mente  aires,  el  ácueo  produzca  aguas,  ni  el  Ígneo  prorrumpa  cu 
fuegos  ;pues  efto  icio  es  explicar  la  natura tez  de  cada  uno  de  los 
-fignb^y  af¿i,dscir  a  un  Cgno  es  aereo,  es  lo  mi  fino  que  decir,  que  es 
caliente  ,  y  húmedo  como  el  aire;  y  decir,  que  un  fian  o  es  aqu.eo, 
es  lo  mifmo  que  decir,  que  es  frió,  y  húmedo  como  eiagua:  i© 
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núfrrio  decimos  de  la  erteriJidad,  y  fecundidad  de  los  flgnós;  y  el 
¿rgumento  ridiculo,  de  que  Tiendo  Aries  mafculino  ,  digamos,que 
Tauro  que  fe  le  íigue,  es  femenino ,  y  que  ya  que  le  hacemos  de  ef- 
te  genero,  no  le  llamemos  O  veja,  o  Baca  ,  íe  dice ,  que  elle  modo 
de  argüir,  es  indigno,  y  mui  eftraño  de  un  Phiiofopho,  excepto  el 
feñor  Mattinez,  cuyo  diTcurfocon  femejautes  fruslerías ,  quiere  ar¬ 
güir  lo  que  no  entiende ,  Tin  razón  que  pruebe  cofa  concra  nueiTra 
Aerología  ,  pues  ellos  fulo  fon  modos  que  tenemos  de  explicarnos, 
para  venir  en  el  conocimiento  de  la  mayor  Tuerza,  ó  mayor  debili¬ 
dad  de  ios  fignos.  . - 

En  quanto  al  apofentamiento  de  los  Planetas  en  fus  Caías, 
es  cierto ,  que  Codos  ellos  andan  por  todas  ellas  ,  pues  de  ai  provie¬ 
ne  la  diversidad  de  efe&os  que  h  ii  en  los  füb!unares;y  no  es  poca  eíti- 
niacion  del  Sol,  y  de  la  Luna  ,  el  que  noíe  ie  íertele  a  cada  uno  mas 
que  una  Cafa  ,  teniendo  los  otros  Plantas  dos  ;  puei  León  ,  y  Cán¬ 
cer  ,  que  ion  las  Cafas  de  el  Sol,  y  de  la  Luna ,  fon  como  centre 
de  las  Cafas  de  los  demás  Planetas,  pues  aliado  de  León,  y  Cáncer, 
ella  Virgo  ,  y  Geminis ,  que  fon  Cafas  de  Mercurio ;  a  ellos  liguen 
Libra  ,  y  Tauro,  que  fon  las  Caías  de  Venus ;  defpues  Aries,  y  Ef- 
corpion  ,  que  fon  las  Cafas  de  Marte;  luego  Sagitario,  y  Piícis,  que 
fon  las  Cafas  de  Júpiter;  y  por  fin  ,  Capricornio ,  y  Aquario,  que 
fon  Cafas  de  Saturno;  de  donde  viene  a  inferirfe  ,  que  eltán  las  diez 
Cates  de  los  otros  Allros  como  en  guardia  ,  y  cuílodia  de  las  man- 
íiones ,  o  Calas  de  los  dos  Luminares :  a  mas  de  que  la  razón  nos  ha 
hecho  conílituir  las  Cafas  á  los  Planetas ,  por  la  cohnaturalidad  del 
Planeta  con  el  Signo;  por  ello  a  la  Luna,  que  es  humeditsima ,  no  la 
hemos  a  potentado  en  Aquario,  como  quiere  el  feor  Do£h>c;porque 
Aquario,  aunque  es  húmedo  ,  es  caliente,  y  la  Luna  es  Tria,  y  húme¬ 
da  ,  y  por  la  miíma  razón  la  colocamos  en  Cáncer,  que  es  Signo  de 
naturaleza  fría,  y  húmeda  como  te  Luna, 

El  reparo  de  que  en  ninguna  Cafa  debía  eftar  mas  exaltado 
el  Plañen  ,  que  en  fu  Cafa  propria,  es  falfo,  porque  la  exaltación 
de  un  Planeta  ,  es  donde  empieza  a  tomar  incremento;  por  dio  ve¬ 
mos  que  el  Sol  empieza  a  calentar  mis  quando  entra  en  Aries ,  que 
es  ai  principio  de  la  Primavera  ;  pero  no  calienta  tanto  como  quan¬ 
do  te  halla  en  Leo,  que  es  lucia  fines  de  Agoilo. 

Todos  los  ílguientes  argumentos  que  pone  el  pobre  Doólor, 
no  fond  gnus  derefpuefta  ;  unos ,  porque  fon  contra  los  mifmos 
principios :  v.gr.  Por  que  las  Cafas  Celdles  no  han  de  ter  mas  que 
doce?  Pues  á  ello  fe  podía  refponder:  porque  afsi  dividió  el  Cielo, 


o  Efphera  Cele 'te,  Ffoíomeo,y  efte  di  ¿lamen  han  feguido  todo3  los 
domas  A íirologo^fiiera  de  que  fe  mude  refponder,prcguntatidole  a 
Martin:  Por  que  las  partes  de  U  Medicina  ion  cinco ,  y  no  fon  feis  * 
Por  qué  los  principios  de  la  Chrmica  fon  eres,  y  no  fon  quatro  ?  Puc 
que  los  principios -de  las  d  mi*  Fac  dtade§,fbn  tanto$»y  no  Ion  qiun- 
tos?  Y  a  los  otros  argumentos, tampoco  hai  que  reíponder,  porque  ya 
eftá  refpondido;  F  lo  quiero  responder  á  unas  palabras,  que  es  cierto 
me  han  dado  choz, pues  fon  i  ñas ,  no  folo  de  un  Medico,  que  ;uz: 
gamos  fer  ChníUano,  pero  aun  de  un  Philoíopho  Gentil.  Las  pa¬ 
labras  del  Doétor,  ion  en  1  i  forma  íiguiente  :  Porque  e/le  error  de 
que  la  Aerología  es  necejfana  a  los  Médicos  ,  no  folo  tiene  ocupado  a  todo  el 
ignórame  Pueblo  ,-finc  aun  a  muchos  de  mayor  claffe j  y  lo  que  es  mas ,  4  algn- 
'nos  Profc/fores  de  Medicina \ parece  del  intento  probar ,  que  es  inútil  para  los 
Médicos.  Quiere  probar  tan  crecido  difparate ,  y  para  eíto  amonto¬ 
na  muchííisimosdeíátinos,  trahe  para  teftísos  faífosá  Halterio,  y 
M  arciano,  difcipulos ,  é  interpretes  del  Sapientifsimo  Hypocrates, 
fiendo  aísi,  que  ni  él  los  entiende! ellos ,  ni  ellos  íupieron  entender 
al  viejo  Hypocrates;  pero  aunque  fuelle  verdad  ,  que  dixellen  eítos 
tres  rodos  los  ceílimonios ,  que  elle  Doéfor  les  levanta,  y  que  todos 
defpreciaílen  1 1  Aílrologia  por  inútil  para  la  medicina,  ningún 
Medico  Catholico  puede íerdefta  opinion,finoponerfecon  un  def^ 
garro  facrikgo  al  Santo  Concilio  de  Trente, al  Papa  Sixto  Quinto, 
y  a  otros  Santos,  cue  confieran  la  necefsidad  que  tiene  el  Medico  de 
íaberla.  Vamos  pegando  dfe  Parche  con  la  ayuda  de  los  Médicos. 

G;ronymo  Kubeo,  dixo, con  notable  gallardía:  Quenojolo 

Je  requiere  en  el  Medico  el  conocimiento  (imple  de  la  ^A(tr elogia ,  fino  tam  - 
bien  la  injpecaon  de  la  gemtura  de  el  mijmo  enfermo  ,  para  que  conozca  los 
día 5  que  le  Jonfatiflos ,  oinfaujlos  y  y  también  para  que  por  las  conjeturas  af- 
trclcgicas  conozca  el  éxito  y  y  fin  de  U  enfermedad.  Martin  Acachia, 
Medico  celebérrimo  Catalaunenfe ,  fobre  el  primer  Libro  de  Ga- 
leno,  adclaueorem,  me  dixo  tenia  eferiro  :  Que  por  dos  rabones  tiene 
imperio  la  luna  ertla'S  enfermedades  ,  principalmente  en  las  agudas,  por  fu 
luz c  >  r  por  fu  configuración",  por  lo  qual ,  es  precifa  la  Aerología  en  el  Me • 
etico.  LFgóíe a  mi  Guido  Gauliaco ,  Medico,  y  Cirujano  que  fue 
del  Papa  Clemente  V  i.  y  ose  dixo:  Yo  eferibi  un  Tratado  de  pefti- 
l encía,  ene  reinó  en  mi  tiempo,  y  efta  fe  atribuyó  al  congre  (lo,  y 
conjunción  magna  de  Júpiter, ’M; irte, -y  Saturno  y  y  mi  dodlrina  fe 
cbferv  i  ,  y  fe  entena  hoi  en  las  publicas  A  ulas  de  Italia ,  Alemania, 
y  Francia.  Yo  le  dixe  Paeseneffas  conjunciones  dice  Martin  en 
ei  tol.  1  £.  de  fu  Juicio  tan  fin  juicio,  que  íe  cafan  las  viejas  >  y  rebuzd 
nan*lo,  burros,  como  fu  merced  lo  (abe* 
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Tuntaronfemeáefte  punto  una  maquina  de  Medico? ,  Ma- 
thco  Curtió ,  Geronymo  Manfredo,  Marti  lio  Fícíoo  ,  Coradlo 
Gemina,  y  fu  padre  GemuaaFrifio  ,  Médicos  célebres,  ambos  en 
La  Vniveríidad  de  Lobaina,  BaccioBaldino  ,  Geronymo  Cardano* 
Pedro  Salió ,  Miguel  Mercado,  jacobo  Antonio  Mariícoto  ,  Ber¬ 
nardo  Gordowio  ,  y  Antonio  Mugí  no ;  y  todos  rae  dixeron  ,  Citán¬ 
dome  varias  Obras  tuyas:  No  tiene  duda,  íeñor  Aftiologo,  que  pa¬ 
ra  la  Medicina  es  precifa,  y  neceílana  la  noticia  de  la  buena  Adro- 
logia  i  y  el  Medico  que  pra&icáre  fin  ella  *  folo  es  Medico  en  el 
nombre:  aquí  ella  el  feñot  Galeno,  que  en  el  lib.  8.  de  Ingenio  ssni. 
latís,  en  el  cap.  20.  llaijn  Homicidas  a  ios  Médicos  ignorantes  en  la 
Aílrologia,  Todoíu  libr.  ¿.dediebus  Vecretoriis  ,  es  una  pura  Adro- 
logia.  Otro  Libro  anda  Cambien  incorporado  en  fus  Obras  ,  en  que 
trata  de  Dccubitu  ex  Mathematicu  Scienu*.  También  eil¿  aquí  Avice- 
11a,  que  es  de  elle  proprio  fentir ,  eícribiendo  de  las  caufas  de  la  PefU- 
lencuy  y  en  varias  parces  la  encarga  mucho  a  los  Médicos :  y  fobre 
todo,  aquieífa  el  Principe nniverfal de  Poda  la  Medicina,  el  cuaíl 
Di  vino  Hypocrates,  que  al  lib.  1.  de  Dieta  ,  dive:.  Que  al  Medico  le  es 
p  recijo  conocer ,  y  objervar  el  Orto, y  Ocafo  de  las  F [ir  ellas 3  con  el  qual  fe  ca¬ 
necen  las  mutaciones  ,y  excejfos  de  comidas , y  bebidas  0y  vientos  ,  de  las  (jud¬ 
ies  fe  originan  todas  las  mas  enfermedades  en  los  hombres.  Con  que  íi  los 
Principes ,  y  Maeílros  de  la  Medicina ,  como  fon  Hypocrates ,  AvL 
cena,  v  Galeno  ,  que  fueron  los  inventores  de  ella;  condenan  ai  Mei 
dico  alefludio  precifo  de  la  Aílrologia  :  qué  hombre  racional  ha-’ 
vra  (  dexoa  parte  lo  ChriíH-no)  que  no  Li  tenga  por  cofa  mui  ne-j 
eeifaria,  para  el  ufo  de  la  Medicina  } 

Y  tomando  lo  Chriíliano  que  dexeá  pa^te  poco  ha,  no  fojo 
es  útil,  y  neceílana  la  Aílrologia  a  los  Médicos,  fino  que  con  clari¬ 
dad  les  he  d*a  probar  a  todos,  jue  el  Medico  ¿jet ¡e  arroja  a  aplicar  las  me¬ 
dicinas fin  conocimientos ^ifrologicos  ,  peca  mortal  mente  3  y  efla  en  pecado 
mortal  attual.  La  prueba  de  ello  tiene  bkn  peca  dificultad  ,  pues  a 
mas  de  que  Aúguftin  Anconiíanodice  en  fus  obras  Murales,  que  pe*> 
can  mortalmente  los  Médicos,  que  exercen  la  Medicina  fin  faber  la 
Aílrologia;  y  que  Alexandro  de  Ales  en  lafegunda  parte  de  fu  summa, 
los  llama  Sepultureros;  iohe  de  probar  con  tazones:  El  Medico  que 
fe  pone  a  curar,  fin  faber  lo  que  tiene  obligación  a  íhher,  vive  en  pe¬ 
cado  mortal ,  porque  fe  pone  en  peligro  de  quitar  la  vida  a  aquel  á 
quien  va  a  curar;  fed fie  e{l,  que  el  Medico  que  ignora  la  Aílrologia, 
fe  pone  a  evidente  peligro  de  matar  a  los  enfermos ,  porque  ignora 
lo  que  debia  íaber ,  luego  peca  mortalmente:  la  menor  me  Ja  nega-* 
rá  Martin,  mas  yo  fe  la  probaré,.  Los  mas  experimentados  Amba¬ 
res 
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res  de  ¡a  Medicina,  mandan  como  ntV. ,  y  ncceflaru  la  Artrologif 
p ata  e!l  >  >  p u es,  co m o  d e  x  a  m  >  s  d i c h o ,  Galeno  lia m a  h o m i c idas a 
los  Médicos  que  no  la  elludian,el  homicida  peca  mortal  cnentefiue'1 
go  el  Medico  que  ignórala  Aerología  ,  fe  pone  a  evidente  peligro 
de  matar  los  enfermos  ;  y  por  con  aguisóte  dli  en  pecado  morral, 
como  qua!  quiera  homicida  :  toda  dh  Doftrina  es  ciara;  pues  el 
Medico  queeondh  ceguedad,  y  con  la  efpada  definida  de  un  lauda- 
7¡o}  ú  otro  alfange  fsmejaote,  fe  vi  a  los  cuerpos  enfermos ,  fin  fabec 
la  A  Citología ,  íe  pone  en  peligro  de  matarlos ,  luego  peca  mortal- 
mente  poniéndola  a  dle  peligro.  Quantos  (eran  los  que  han  muerto 
por  una  purga,  ó  íangna,  dada  en  una  mala  ocafion  ?  pues  un  reme-; 
dio  aplicado  en  tiempo  poco  oportuno ,  y  mis  fi  es  de  los  mayores, 
bafia  a  quitárnosla  vida;  la  oportunidad  dd  tiempo  fojo  fe  puñete 
faber  por  preceptos  Aílrologicos :  luego  aquel  que  los  ignora  aun¬ 
que  lepa  el  cono  ha  de  aplicar  los  remedios ,  es  cierto  ,  que  ignora  el 
guandos  y  aquel  como ,  fin  elle  fiando  ,  no  firve  de  cola  alguna,  ó  á  lo 
menos  firve  poco.  Dixolo  el  Subtil  Efcoto  in  z.  Sentent.  da ;  14x0 a 
las  figuientes  palabras:  Conveniente  es  ,  y  necejfario  ,  que  el  buen  Medico 
tenga  la  Ciencia  de  la  ^yíjironomiA  ;  jiorque  pudiera  dar  en  un  tiempo  una  me¬ 
dicina  que  mata  ¡fe,  la  que  dada  en  tiempo  ,  librara  de  la  enfermedad . 

Arrimó  fe  el  Sacriíhn,y  me  dixo;  Ellos  últimos  polvillos 
din  mucho  vigor  ai  Parche;  y  afsi  ,  foi  de  parecer ,  fe  ponga  ya  elle 
Parchazo  en  el  lugar  conveniente:  tome  fu  confejo,  y  aplicándole 
a  la  enferma  ,  con  parecer  de  los  mas  célebres  Médicos  ( aunque  los 
otros  la  tenían  por  difunta)  al  inflante  obró  con  tal  eficacia,  que  em* 
pazo  a  abt ir  los  ojos,  por  donde  reconocieron  todos  los  que  alli  íc 
hallaban  ,  que  no  efiaba  muerta  ,  aunque  Martin  la  tenia  bien  ma¬ 
tada.  Yo  al  mirar  fu  mejoría ,  cobrando  nuevos  alientos,  di  un  pol¬ 
vo  a  mi  Sacúdan,  tomando  otro  para  mi,  y  dixe:  aquí  délos  Theoi 
legos,  que  voi  al  feguncio  Parche# 
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PARCHAZO  II. 

QUE  LA  ASTROLOGIA  ES  VERDADERA, 

y  fegura  en  lo  Moral. 

ESta  herid  1 ,  y  lafiguiente ,  profundizaron  tan  poco,  que  eílatn 
do  fupeíficiales,íe  curarán  felizmente  con  dosemplaítros  mas 
chico; ,  que  los  que  difia  Martínez.  Fúndale  toda  ella  llaga  ,en 
que  es  faifa,  y  peligróla  la  Á  ficología  en  lo  Moral;  y  toma  eñe 
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fundamento  ,  de  que  1a  Aerología  nació  de  un  i  engañada  cre¬ 
dulidad,  íiendo  fu  madre  la  dilsimulacion  ;  fu  obitetriz  la  ne¬ 
cedad  ;  fu  cuna  la  fuper ilición  ,  y  fu  pa  trino  d  atrevimiento.  Vean 
uftedes,  fvfiOi'es  Theologos,  íi  elle  origen  ,efia  madre  ,  eíU  obfie- 
triz  ,  y  ella  cuna ,  pallan  uítedes  por  ellos  pues  todo  lo  dicho  es  faiío, 
'porque  fu  origen  no  fue  la  engabana  credulidad  ,  fino  h  infulion  de 
Diosa  nueftro  Padre  primero ,  de  ella  con  las  otras  ciencias;  la 
madre  que  la  crió  ,  fue  el  gran  Padre  de  las  Gentes  Adraban  ,  que  a- 
prendiendol.i  de  los  hijos  de  Seht  ( que  fueron  los  que  en  la  primera 
edad  deícubrieron  ,  y  efpecularon  la  Aftrologia  ,  y  movimientos 
celdles,  fegun  lo  dice  Jofepho  en  el  cap, 4.  dd  lib.  1.  de  fus  Antigüe¬ 
dades  )  íue  el  primero  que  la  enfeñó  a  los  Egypcios ,  fegun  confia  del 
mifmo  Libro  de  Jofepho,  cap.  16.  La  obíletriz  no  ha, iido  la  nece¬ 
dad  ,  tino  laefpeculacion  nacida  de  la  experiencia.  La  cuna  no  fue 
la  fuperílicion,pues  ella  folo  fue  cuna  de  la  faifa  A'trologia,que  con 
razón  condenaron  los  Concilios  Ecuménicos;  por  lo  qual,  es  tam¬ 
bién  fallo,  que  el  Concilio  Toledano  condenado  a  labuena  Afiro- 
logia,  con  aquellas  palabras  que  alega  el  feñor  D  6lor,  de  el  Canon 
14.  Si  alguno  juz^gajfe  ,  que  fe  puede  creer  en  la  .4 flrologia  ,  o  Mathefs ,  eX* 
tcmulgudo  jet.  Lo  primero,  porque  aquí  el  Santo  Concilio ,  por  Af* 
trclogiayy  Mathefis ,  entendía  la  faifa,  y  iuperíticiofa ,  de  que  ufaban 
los  Idolatras.  Lo  fegundo, porque  elle  verbo  creer  ,  no  le  temí  aquí 
el  Concilio  por  aOenfo  de  la  ciencia  ;  pues  de  elle  modo  la  Arith- 
metica,  la  Geometría ,  y  las  otras  principales  parces  de  las  Mathe- 
maticas,  también  las  condenaría  ,  lo  qual  es  un  torpe  abíurdo  ,  y  af- 
fi,  folo  fe  toma  el  creer,  por  aiTenfu,y  fee  de  la  religio;  el  qual  aflenfo, 
y  fee  era  común  a  ios  Babylonios ,  Ephefios ,  y  potros  Idolatras  que 
adoraban  feligioíamente  alas  Eftrdlas,  creyendo  , que  de  ellas  venia 
ioda  la  fatal  necefsidad  de  las  cofas  contingentes  que  íuceden  en  el 
mundo;  por  lo  qual  el  Concilio  Tridentino ,  en  la  tercera  Parte  de 
la  Ro'gla  nona  del  Indice  de  los  Libros,dice  ellas  figuientes  palabras: 
Se  permiten  los  juicios ,y  naturales  obfervaciones y  que  cffdn  ejcritos  para  ayu¬ 
dar  al  Arte  de  Navegación,  Agricultura  yy  Medicina  ;  y  con  ella  autho- 
ridad  queda  refpondido  al  texto  de  miélico  Padre  Feíjoó  ,  á  cerca  de 
las  palabras  que  alega  de  Sixto  V» 

A  la  inllancia  del  Doclor ,  en  que  el  prognofhcar ,  que  ha  de  ha- 
ver  guerra  ,  que  fe  han  de  a  juflar  ca  [armenios  ,  que  ha  de  padecer  tormenta 
una  Aniñada,  o  que  ha  de  morir  un  Principe,  no  fon  cofas  que  pero,  n  :cen 
ala  Agrien  tura ,  Náutica  , ni  Medicina  :  Reípondémos ,  que  es 
verdad,  mas  no  por  elfo  las  condena  Sixto  Quinto,  pues  elle  folo 
«undena  ios  futuros  contingentes,  qo-  no  tienen  caufa  alguna  ,  ni 
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prnpria,  ni  natural.  Hila  De  ¿trina  llego,  y  me  la  dixoál  oído  ,ei  ML 
li,  P.  Carlos  de  Condrem  ,  en  fu  excelente  difcuvfo  une-  hizo  de  h 
Aítrologiaal  Cardenal  Rechilieu  >  cenias  figu  lentes  mimbras:  14. 
verdadera  *Aftr  elogia  no  debe  Predecir  otros  efefios ,  que  aquellos  que  las  E¡ * 
tr  ellas  can  jan  naturalmente- y  por  le  anal  no  ha  condenado  la  Jglejiu  >  aquél 
que  levantan  las  figuras  de  la  co.nfiitucwn.4el  Léelo-  al  punto  que  ahar, 
ce,,  .por  que  no' juaga  fino  es  ¡olo  de  los  efeftps.  naturales  de  les  afires  ;  cea 
que  U  ios  A ílros  ion  caufa  natural  luya,  la  Bula  de  Sixto  Quinta  los 
favorece,  pues  fe  hizo  contraía  Aílrologia  fu  per  fací  oía ,  pero  no 
contra  la  natural  verdadera  ;  de  donde  fe  infiere ,  que  el  predecir  la 
guerra,  la  tormenta,  ó  la  trnerte  de  algún  Principe  ,  fie ndCd  otos, 
no  rniiagrofos ,  lino  naturales  contenidos  en  fus  naturales  caufa.s, 
guales  fon  los  afpeflos ,  y  divería  fituacion  de  los  Áílros ,  y  Plane¬ 
tas,  no  íe  opone  a  lo  condenado  en  la  Bula. 

A  aras  de  que  la  tormenta  es  perteneciente  a  la  Náutica ,  la 
muerte,  ó  enfermedad  del  Principe ,  pertenece  a  la  Medicina ;  con 
que  fi  fegün  Martin,  lo  que  pertenece  a  la  Medicina,  b  Náutica  ,  no  fe  re¬ 
da  *or  la  Bula,  tampoco  íe  vedará  el  prognoílicar  la  tormenta, ni  la 
muerte  del  Principe, 

Tenga  uíled,  replicó  mi  Sacriftan ,  que  el  prohibir  eíía  Bu¬ 
la  los  Concilios  antiguos ,  y  algunos  Padres  la  Aílrologia  >  divo  el 
Cura  de  mi  Aldea,  que  no  era ,  porque  no  fuelle  ciencia  verdadera, 
y  fegura,  fino  porque  havia  muchos  que  abalaban  de  eíh.  ciencia.  A 
lo  que  le  reípondi:  Pues  de  elle  modo,  también  pueden  condenar  la 
Sagrada  Ideología  ,  y  las  Santas  Eícripturas,  pues  ha  i  multitud  de 
Hereges,  que  sílán  abufando  de  ellas;  y  aun  también  h  Medicina  fe 
podía  condenar  ,  pues  Martin  ,  y  otros  como  el ,  ya  dogmáticos ,  ya 
fcepticos,  la  han  desfigurado  toda.  En  lo  mucho  que  le  inculca  fo- 
bre  que  prognoíliqué  la  muerte  de  nueílro  Luis ,  tengo  reípondido 
en  la  Dedicatoria  al  íenor  Marqués  de  Santa  Cruz,  a  mas  de  que  mas 
Jahto  es  el  que  previene  una  enjermedad  lethal  ,  que  no  el  mi  fimo  que  la  cura: 
palabras  ion  ellas  del  divino  entre  Jos  Médicos ,  el  Doóliísimo  V a* 
lies  en  el  q narco  de  fu  Methodo  ;  pues  como  dice  el  Proloquio  ,  y 
Axioma  común  de  los  Médicos,  el  conocimiento  de  las  enfermedades  es  la 
materia  de  los  remedios ;  con  que  fi  fueran  todos  los  Medicas  (corno' 
debían  )  Afiroiogos ,  conociendo  el  origen  de  los  m  des,  curaran  con 
otro  acierto;  pues  las  enfermedades  no  fie  curan  con  h  .¿chillerías  del  Medico, 
fino  es  con  medicamentos:  afsi  lo  dice  Aecio. 

A  la  authoridad  de  Del  fio  ,  que  la  prognoflcacion  es.  ilícita ,  fu  - 
perfhdofa  fe  opone  otro  Author  de  la  en  i  fina  Compañía  ,  que 
en  el  P.  Bufembaum ,  que  en  el  Libro  Tratado  1,  Dubio  2 .  de 
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Divinaticne  dice:  Que  Ix  '¿Afirolo gu  Natural ,  que  predice  los  efectos  es¬ 
péreos  ,  y  naturales  ,  no  ¡olo  los  aue  conducen  a  la  Agricultura ,  j?  Medicina, 
fino  "Hundo  del  panto  del  Hoyo  fofo  predice  Lis  complexiones  del  cuerpo,  ¿  in- 
clin  Mion  es  del  animo  ,  es  licita  ,  yes  fe^tra]  y  dando  la  razón  de  ello,  di¬ 
ce,  quü  CS , porque  cftas  adivinaciones  todas  ion  naturales  ,  y  ufan  de  me¬ 
dios  proporcionados',  y  de  cíle  mifmo  íentir  es  Lefio  en  el  li6,z .  cap  4^  • 
Dabio  7,  y  -eíte  Author  es  cambien  de  i  1  anima  Compañía.  A  mas 
de  c,  el  mifmn  cítalo  que  ponen  ios  Libreros  en  el  lomo  de  las  Obras 
de  Drlrio,  e  la  diciendo  a  qualquieru  tonto  ,  que  no  habí./ con  los 
Aílroiogos,  lino  íblo  con  los  Magos  >  pues  íi  hab'ara  con  no  forros, 
puñera, ó  fe  intitulara:  Dilquilícioues  Aflrológicis ,  y  no  Difqui li¬ 
ciones  Mágicas.  A  la  cita  que  nos  pone  de  el  De  ute  ron  omi  o ,  íe  le 
üeioonde  a  Martin  ,  dándole  infinitas  gracias ,  porque  ha  enmienda- 
do  b  Biblia  ,  pues  al  cap.  i  8.de  elle  Libro,  donde  dice:  a ’epue  pytho - 
nes  csjulatt  dio  es,  m  ccnjtdte  a  ios  Py  ibones  ;  ha  añadido  fu  merced  ,  6 
ka  fin  h^os  t  palabra  de  que  no  fe  hace  mención  en  dicho  Capitulo, 
juzg  indo, que  aquellos  a  quien  la  hferiprura  llama  vínolos >Py tbon.es, 
b  ^Adivina,  es  lo  mifmo  que .sffi rolaros  ;  y  fe  engaña  ,  pues  antes  los 
icios,  y  Py. heves  ,  ion  lo  mi  filio  que  Magos  fv.  perfil  aojos  ,  comofe 
colige  de  Daniel  ai  cap.  2.  donde  dice:  Que  mando  Njtmcodonofor  peyf 
convocar  los  mU  icios ,  Mayos ,  y  Maléficos ,  para  que  a  divina  fíen  fus  fu tíios. y 
ellos  íe  chilingueo  mucho  de  Los  Aílrologos  Chriftiunos,  con  iccn- 
cia  de  aquel  Sublime  Ingenio ,  que  cita  ,  y  no  nombra  Martin.  Al 
argumento  de  San  Auguíun  ,  en  el  cap.  4.  de  U  Ciudad  de  Dios ,  de  los 
Gemelas,  o  Mellizos,  que  haviendo  nacido  el  uno  im mediatamen¬ 
te  ai  otro,  fue,  noobílante  eíío  ,  tanta  la  dií paridad  de  fu  vida  ,  y 
.  collumbres:  le  ce fo onde ,  que  eíTaes  una  dificultad,  que  nos  b  pro¬ 
ponen  muchos,  trahiendonos  lo  de  Jacob  ,  y  Efau  ;  pero  la  razón  de 
diferencia  ,cs  mui  natural, y  fácil,  porque  puede  fu  ceder,  que  aquel 
que  nado  primero  ,  tuvidíe  por  horofcopante  el  njrimo  grado  de 
algún  figno  ;  v.gr.  Sagitario  ,  y  eíle  >  teniendo  a  Sagitario  por  fig- 
no  ,  tendrá  buen  temperamento ,  buenas coftumbres,  e  ingenio,  go- 
z  :ra  buena  fdnd  ,  y  buen  parecer  corpóreo  ;  porque  Júpiter,  que  es 
fe  ñor  de  Sagital  io,  ferá  cauta,  coma  Planeta  benéfico  ,  cíe  ellas  bue¬ 
nas  difpoíicioncs:  cito  fu  puerto  ,  al  tiempo  que  nao?  el  otro  ,  fe  ha¬ 
lla  por  hoco  (copan  re  el  primero  ,  b  tagundo  grado  de  Capricornio, 
de  quien  es  feñor  Saturno;  y  efle,como  Affro  maléfico, producirá  en 
ci  nacido  las  malas  lignificaciones  de  mala  forma  de  cuerpo,  un  in¬ 
genio  mui  adullo,  y  un  temperamento  terrero;  por  lo  qtul,afsi co¬ 
ra  o  diícrepan  las  cualidades  de  Júpiter  con  Saturno,  aftidilcreparin 
también  las  .naturalezas^  inclinaciones  de  losMeliiZos,ó  Gemelos, 
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porq  efte  parto  fuera  fuoimaméte  peligrofo  a  la  madre, y  a  los  hijos. 

Para  las  authoridades  deS.Matcíal,a  la  Ep.z  ?Vde  S.CyriloRemk 
gio  h Qtifiodorenfe,y  todos  los  demás  Padresfis  dixe  a  mi  Sacriftan, 
me  dielle  aquel  ingrediente  q  depoíite  en  fus  manos,  guando  hacien¬ 
do  el  primer  Parche,  refpodi  a  la  anthorid.+d  del  S.  Áur.dixonie 
el  feo  Licenciado^  allí  lo  tenia  prompto, por  íó  qual  apliqué  aquel 
ingrediente  (que  le  puede  ver  alia)y  fe  Seguí  co  los  otros  materiales, 

A  la  aurhoíidad  de  S.  Pablo  ad  Guiaras,  obfervais  ¡os  días,  les  me. 
fes,  tiempos  ,y  años,  temeos  nc  je-a,  que Jsn  caufa  tr  Jo  ¿ye  yo  en  vofotros Ivet- 
pondo>  que  ella  obj-sccion  es  mui  propna,  noíc.io  de  los  que  igno¬ 
ran  la  Aítrologia,  fino  aun  de  aquellos  que  ignoran  las  Sagradas  Ef- 
crip turar;  pues  el  Apollo!  de  las  Gentes  foio  arguye  allí  a  ios  Gala- 
tas  por  la  vana  observación  con  que  obíervaban  los  Sábados  >  y  los 
nieles  por  fus  neomenias,  y  por  los  íeptimos  mefes,  que  eran  los  que 
conten  ian  fus  principales  lolem nidadas ;  y  ello  le  prueba  del  mimo 
Apollo!  San  Pablo,  que  en  las  palabras  figuientes  , reprehendiéndo¬ 
los  dice:  Coma  os  convertís  otra  vez.  a  los.  dentemos,  enfermos }y  mcejsttádos^ 
a  los  pítales  queras  feriar  nuevamente*. 

Dé  vigor  a  mieft.ro  Parche  eí  íentir  del  Angel  de  las  Eficacias, 
que  en  la  2.  2¿  q«  9.  art.  y.  dice:  Que  el  apetito  jenfptivo  es  dada  del  arca¬ 
no  corporal  ,  de  donde  no  fe  prohíbe  ,  que  de  la  imp;  ejsion  de  los  cuerpos  ce  tif¬ 
ies  ,  algunos  jean  hábiles  para  la  ira  ,  para  la  con  capí  fe  en  cu  ,  o  para  otra  fe  - 
mejante  paflón,  afot- como  por  la  complexión  natural  muchos  liguen  fus  pafsm- 
nes  ,  a  las  anales,  f oíos  los. Sabios  reflflen  ■yypor  dio,  en  muchos  dedos  fe  verifi¬ 


can  aquellas  ave  je  predicen  de  los-abi  os  de  los  hombres }  jegun  la  con  fulera  - 

cien  de  Us  cuerpos  edefies ...  Con.  ello  mi  Licenciado ,  al  inflante  que 
l-o  oyó ,  dlxo:  apliquemos  eíle  Parche.  Palle  i  plantar  el  Parchazo, 
y  al  punto  que  k  planté,  fe  incorporó-  vigoróla  ,  y  recobrada  de  tuer¬ 
zas  1  a  A  tiro  logia :  v  k  ad  ola  ta  n  me  jo  rada ,  fue  de  parece  r  @  1  Sucrijh 
tan  ,  fe  le  q  ultra  fie  h  mortaja  de  aquel  indigno  papel  con  que  €  loaba, 
embazada;  mas  los  T heoiogos* d i serón  ,  li  kaor.qukda  ufisd,  pe¬ 
ro  quémela  ai  inflante :  noqueóa  el  Sacrifian,  diciendo ,  que  podía 
dle  papel  fervir  paca  hacer  cartones  con-que  forrar  iu  bo 
los  Theologos  inflaron- -en  que  fequemaík  luego  ,  porqu 
no  sé  qué  proporciones  mui  dignas  de  for  quemadas ;  como  fe  n  lo 
que  eíü  ai  íoi .  2  donde  dice:  Que  porque  fe  hadaba  afolan  en  el  c fiado-de 
la  innocencia  creyó  del  hablo  ptdu  fer  adivino}  y  efi  -i  es  p  ropo  fie:  i  0.0  de  la- 
Cable,  pues  nunca  chuyo  mas- ruarte,  ni  mus  rebullo  para  re  fifi  ir,  que 
en  aquel  feliz  diado..  Orea  parecida  a  eíh,  es  aquel  grito  sfpantofo 
efe id,  malditos  al  fuego  eterno  3  a!  miímo  folio,  condenando  toáoslos 
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logos ,  que  vi  vieron,  y  murieron  con  buena  opinión,  y  í  ma,  como 
<¿i  Venerable  B:da,  Frai  Nicolás  Campan  Ja,,  Franciíco  juotno ,  y 
otros,*  v  lui  algunos  de  Santos  Car  onizados,  como  San  ludo  o,  San 
Dionyiio,  v  Santo  Thnnasde  Aquino.  Y  en  el  fnl.  ?.  dice:  Q"? 
tvjliiXQ  nene pxra  la  vida  ,  o  la  muerte  una  hacha  encendida  en  la  al  oha  de 
un  enfermo ,  o  un  ladrido  de  un  perro  ,  que  el  mlfmo  planeta  Marte  ,  o  el  Me¬ 
lancólico  Saturno,  la  ouales  propoíicion  que  debe  expurgarfe  al  fuego; 
pues  a  ¡si  la  hacha  encendida  ,  como  el  ladrido  de  el  perro,  ion  cofas 
fupcrfticiofas,  propriasde  vana  obfervancia  ,  que  es  lo  que  la  gente 
ruítica  llama  con  nombre  de  agüero.  A  ello  dixo  el  Sacrittan:  que 
fe  queme,  que  fe  queme,  v  arrancando  la  mortaja,  fe  la  llev  ó  al  que¬ 
madero:  y  yo,  con  la  af  idencu  de  lo»  hombres  mas  políticos ,  me 
paísc  al  tercero  Parche. 

<*&»  mw*  mTm 


PARCHAZO  111. 


QUE 


LA  ASTROLOGIA  ES  UTIL,  Y 

provechofa  en  lo  Po! itico. 

INquietos  edaban  ya  todos  los  de  mi  congreílo  ,  efperando  a  ver 
(icón  elle  Parche  quedaba ia  Adrolcgia  redimida á  lu  rebulla 
ialud,  creyendo  que  fuelle  afsi  ,  a  villa  de  que  con  los  dos  Parches 
antecedentes  fe  hallaba  tan  recobrada  s  apretón^  el  Sacudan  3  t  ue 
cicfpachafle  pudo,  porque  defeaba  ya  ver  acabado  elle  negocio  pa* 
ra  volveife  á  fu  Aldea.  Yo  Je  dixe,  qnelo  haria  cor  bad«;nre  breve¬ 
dad  ,reíp:.clo  de  que  la  herida  era  de  bien  poca  c<  rdquencia.  Em¬ 
pece  a  formar  el  Parche,  ya  efle  tiempo  Alcktarion  >  Adroicgceí- 
1 1  a f i  1  a  rio  ,  n s e  d i x  o  >  n  o  p roe  u  ra  llec ufar  1  a  A  ílro  1  c  g i  a  íi  n o  q u er  ia 
verme  con  o  el  íe  n  iró,  pues  por  un  mal  progne  dico,  q  hizo  a  De  - 
mida'  o,  murió  o  mico  de  perros.  Yo  k  c ixed  cLcr  núo,iÍ  nded, 
como  fue  Gentil ,  huviera  íido  C.hníKaro.  no  hu  viera  hecho  elle 
prcgroiUco,  cue  mejor  fuede  llamarle  adivinación  f  nt.  dica,  pues 
r.o  tuvo  fui  d  mentó  ,  íi  ro  es  ios  de  íu  loca  f.  rtaf  a  ;  v  afsi ,  ínscue- 
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Xas  tienen  tanto  fundamento,  coito  el  de  fus  pro£Roilico$,pue*  ios 
Principes  pelit  icos ,  aunque  no  pagan  A  ílro  legos ,  cuando  no  les 
reccísitan  ,  es  filio  que  no 'os  luirán,  íin  cue  acudamos  paradlo 
al  Enipc.  adcu  cíe  Ruda ,  ni  al  Rey  de  Marruecos ,  pues  entre  Reyes 
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Ch  chillóos  remos  hoi  que  fe  permiten.  Digalo  Francia  ,c  Italia,  y 
digalo  nueftra  Efpana,  pues  en  ellas  fe  permiten  Cathedras  de  día 
Ciencia,y  poco  ha  que  las  Gacetas  nos  pufier  o  la  predícelo  y  Prog- 
noflicos,  que  hicieron  los  Aflrologos  Franceíes,  á  cerc  del  Globo  de 
Luz,  ó  nuevo  Phenomeno ,  que  fe  vio  el  año' pallado  ;  y  de  Miün 
viene  aqui  todos  los  anos  el  Pifcator  Sarrabal.  Luego  entre  Reyes 
Carbólicos  fe  pernrte  eíha  Ciencia  como  útil ,  y  pro vechofa  para 
todo  lo  político  ,  porque  aquella  Ciencia  es  útil  de  quien  las  otras 
mendigan.  De  la  Aílroiogia  ,  y  Mathematicas  necesitan  los  Pilo¬ 
tos  >  los  Soldados ,  Marineros ,  Médicos ,  y  Labradores;  luego  es  útil 
ella  Ciencia?  Véafe  la  utilidad  que  traxo  a  la  Chriíliandad  en  el 
Reino  de  la  China,  pues  yendo  errados  los  mas podios  Aílrologos 
de  aquel  Imperio  en  el  computo  délos  Eclypfes ,  viendo  que  los  Pa¬ 
dres  de  la  Compañía  acertaban  la  hora ,  y  punto  de  el  Eclypfe,  fue 
principio  para  que  los  veneraífen  como  a  hombres  Sabios,  y  Doólos, 
y  que  hiciefien  juicio  de  que  la  Do&rina  que  enfenaban,  era  las  mas 
Verdadera,  por  lo  qual  fe  reduxeron  muchos  al  Gremio  de  la  Igleíiají 
y  fue  ello  con  tanta  ellunacion  de  ios  Padres ,  q  a  el  P.  Daniel  le  hir 
zo  el  Emperador  uno  de  fas  principales  Mandarines,ordenando,quc 
veinte  Aílrologos ,  los  nías  Doólosdefu  Imperio,  vinieíTen  á  fec 
difcipulos ,  y  á  aprender  la  Aílroiogia  con  dicho  P.  Daniel,  Dixome 
Cornelio  Tácito,  que  Tiberio,  porque  le  engañaron  los  AílrologoSji 
eíhbiecio  un  Sen  a  tu  f- Con  fu  Ico  para  expelerlos  de  Italia;  á  que  aña¬ 
dió  Julio  Lipfio  ,  que  él  tenia  apuntado  en  los  Comentarios  del  fei 
ñor  Cornelio  Tácito ,  que  eílo  no  era  nueva  ley ,  lino  es  repetición 
de  la  antigua  ,  y  Edi&o,  por  elqtni  havia  ya  mucho  tiempo  que  eft 
taba  deherrada  de  la  República  eíía  peíle,y  que  conílaba  ácíusEfcun 
fos  „  que  el  año  de  1614  fueron  echados  de  Roma,  con  termino  de 
diez  dias ,  los  Chaldeoa ,  que  hoi  fe  llaman  Pifcatores.  No  pude  fu- 
f  ir  la  carcaxada  a  villa  de  ella  ignorancia ,  pues  es  cofa  mui  díílinta 
los  Aftrologos  Chriílianos ,  que  hoi  fe  llaman  Pifcatores  ,  que  los 
ChRdeos ,  y  Sg-ypcios ,  como  ya  queda  probado  ;  pero  no  obílante, 
les  clixe ,  que  me hicieffen  la  merced  de  decirme,  por  donde  h  jvia 
vuelto  a  entrar  la  Aerología,  pues  yo  veta,  que  hoi  diafe  praólica- 
ba  con  publicas  Academias ;  de  donde  infería  yo  ,  que  el  echar  de 
aquella  Ciudad  ellos  Chaldeos  Aílrologos  ,no  fue  por  privar  el  ufo 
de  la  Aílroh  gia  ,  (\  no  es  por  dex  u  la  mas  pura,  Y  a  la  advertencia 
que  nos  hizo  ei  D  clorado,  de  que  en  Valencia  no  fe  hace  ya  el  Ca¬ 
lendario,  li  no  es  poniendo  los  dias,  mefes,  y  Lunaciones »  la  hora  de 
falír  el  Sol,  los  Eclypfes,  y  las  Fieftas,  y  que  en  Francia  fe  eferibe  del 
fniftrío  modo:  fe  reípondvj  que  es  filio, como  confia  de  los  mifmos 
Calendar, ios,  £  fi 


i* 

El  dicho  del  Rey  Don  Alonfo  el  Sabio  prueba  mi  mifma 
«pinion,  pues  dice,  que  es  de  los  Principes  necios  el  honrar  a  los  Af- 
trologoí  ;  y  la  razón  que  da,  es,  porque  los  Principes  Sabios  domi¬ 
nan  a  las  Eílrsllas;  y  como  el  Rey  Don  Alonfo  eraran  doólo,  y  can 
íabioen  la  buena  Aftrologia  ,  poreflo  defpreciaba  á  los  Aflrologos, 
no  porque  los  deípreciafle  (  fino  que  fuelle  a  los  malos )  lino  es  por¬ 
que  el  ie  fabia  lo  que  ellos  podían  prognofticarle. 

El  Dilemma  con  que  falió  Favorino,  de  que,  ó  lo  que  prog- 
nofiieamos  es  profpero,  ó  es  adverfo,  diciendo,  qae  fi  es  profpero ,  y 
engañamos,  le  hacemos  antes  con  antes  in  feliz  a  aquel  á  quien  lo  de¬ 
cimos;  y  que  íi  es  adverfo,  y  mentimos ,  también  le  hacemos  infe¬ 
liz.  Refpon  di,  que  íi  le  engañamos,  y  mentimos,  ferémos  malos 
Artrologos ;  pero  que  fi  fomos  buenos ,  no  executaremos ,  ni  lo  uno, 
ni  lo  otro;  á  mas,  de  que  fiendo  adverfo ,  y  cierto ,  hacemos  bien  en 
decirlo ,  pues  afsi  nos  conformamos  con  lo  que  nos  enfeña  San  Gre¬ 
gorio,  hom.  3  5*,  in  Evjngelid  ,  donde  dice  :  Que  nojotros  recibimos  con 
mas  tolerancia  los  males  ,  ¡i  contra  eftos  nos  armamos  de  el  e feudo  de  la  prej • 
tiencia^  por  cuya  caufa  no  es  inútil ,  ni  perjudicial  en  lo  Politicola 
Aítrologia,  lino  mui  útil,  y  provechofa;  pues  el  Commerciantejha- 
ikndoenel  Pifcator.  que  ha  de  ha  ver  muchos  naufragios»  dexando 
para  otro  tiempo  mejor  el  embarco  de  fus  generes, fe  librará  del  nau¬ 
fragio  ;  y  ello  mifmo  fe  dice  de  los  demas. 

Decir ,  que  fon  los  Aftrologos,  como  los  Saludadores,  por¬ 
que  unos  matan  con  un  íoplo  á  un  hombre  ,  y  otros  también  con  un 
fuplo  matan  á  todo  un  Exercíto,  porque  unos ,  y  otros  ganan  á  fo- 
píos  la  vida,  es  conocido  delirio-,  pues  yo  no  he  yiftoen  mi  vida  que 
los  Aítrologos  íoplen  ,  (i  bien  al  feñor  Do&or  parece  le  han  h(  cho 
aire  :  que  los  Principes  moderen  con  fus  Leyes  inviolables  las  ma¬ 
las  inclinaciones  que  fe  hallaren  en  fus  fubditos,es  una  doólrina  cier¬ 
ta  ;  pero  efTo  no  proviene  de  que  tenga  dominio  fobre  las  Eílrellas, 
fino  del  que  tienen  fobre  fus  Vaflallos:  por  efio  aunque  Mercurio  in- 
fluyeíle  a  los  Franceíes,  pudo  Luis  XIV.  en  Francia ,  no  quitarle  la 
influencia, fino  refrenar  la  inclinación  de  fus  fubditos  á  hurtar  por  el 
miedo  ddcaílígo.  Lo  mifmo  digo  de  Efpaña  ,  en  orden  á  las  ven¬ 
ganzas  ,  y  á  loí  generoíos  bríos  que  tienen  los  Efpañoles ,  fin  que  les 
influya  Marte  .pues ellos  ex propno  Marte ,  han  fido  íiempre  briofos; 
con  que  afsi ,  no  ha  i  que  admirar,  que  nueílro  Rey  ,  y  feñor  Don 
Phelipe  (  que  Dios  guarde  )  haya  moderado  los  aceros  de  íus  fieles 
Vaflallos  por  fu  Real  Decreto  ,  ó  Bando  ,  pues  ello  no  es  quitar  el 
influxo  a  Marte,  al  León  Celefle  ,ni  al  Can  ,  ni  el  valor  á  fus  Valla' 
líos:  de  todoloqual,  no  iácamos  que  fea  inútil  ,  ni  perjudicial  la 
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Aftrologii  en  lo  Político;  antes  bien  la  vemos  prañicada  ,  y  eílu- 
diada  del  cu  i  fon  o  Rev,  y  feñor  D.Phdipe  V.  (  que  Dios  guarde)Sa- 
béaios,  que  Cayo  Julio,  primer  Emperador ,  la  practicó ,  y  eíludio; 
el  Rey  Don  Alonío  el  Sabio;  el  Emperador  Leopoldo,  y  otros  mu  - 
chos  de  ella  chile. 

Daba  prifa  el  Sacrirtan  a  que  fe  aplicarte  el  Parche  ;  y  lue¬ 
go  que  fe  aplicó,  fe  levantó  tan  bizarra,  tan  agil,  y  tan  hermoia  ,  y 
libre  de  las  heridas  con  que  ertuvo  maltratad  a,  que  todo  era  en  hora 
buenas  de  aquellos  aficionados  Theologos,  Médicos//  Caballeros, 
que  era  una  pura  algazara;  y  era  tanto  el  regocijo  de  verla  vivifica¬ 
da,  que  unos  decían  a  voces,  viva  la  Aftrologia,  otros  viciar  el  Af- 
trologo,  y  aun  haíla  mi Sa editan  ,  aunque  ya  no  hil  aba  feñas  de 
Entierro,  daba  muchos  brincos, y  voltetas,  y  faltaba  de  contento. 

Pero  en  medio  de  eíla  fiefta,  hacia  un  rincón  de  la  Sala  fe 
oyó  un  horrorofo  eílruendo  ,  como  de  uno  que  rabiaba;  a  cuya  im- 
penfada  novedad  acudieron  luego  todos ,  y  a  breve  tiempo  fe  reco¬ 
noció  que  era  el  pobre  Juicio  Final ,  que*  ó  del  furto,  ó  de  la  rabia  ,  de 
ver  ya  tan  fobresí  a  la  buena  Aftrologia ,  le  havia  dado  un  accidén¬ 
tennos  le  confolaban  alentándole ,  y  diciendole  no  tomarte  pefa- 
düaibre,  eílos  eran  el  P.  Angelis,  Pedro  Gafendo,  y  otros ,  que  eran 
fus  amigos;  otros  pareciendoles  que  era  el  accidente  mortal,  le  ava¬ 
daban  a  morir ,  ellos  eran  el  P.  Feijoó,  y  otros  Monges  de  eíla  Or¬ 
den;  pero  el  P.  Mirtin  Delrio,  pre i u uñendo,  que  algún  Mago,  al¬ 
gún  Hechicero,  ó  Bruja,  le  havia  maleficiado  ,.fcgun  lo  que  pata¬ 
leaba  ,  por  remediarle,  ocurrió  con  la  authoridad  de  las  Deícripcio- 
nes  M  igicas;  pero  por  mas  que  ocurrieron,  no  pudieron  remediar¬ 
le,  y  fe  murió  el  pobre  enfermo:  y  lo  peor  del  cafo  fue  ,  que  no  mu¬ 
rió  arrepentido,  como  le  íucedió  a  Pico  Mirandulano  ,  que  elle  a  la 
hora  de  íu  muerte  dio  feñas  mui  inficientes,  de  que  e  fiaba  pefarofo 
de  no  haverfeguido  los-Eílandartes  de  la  A  fitología;  antes  bien  ha- 
verfe  opueílo  a  fus  b  anderas,  como  principal  caudillo ,  que  fue  de 
nuertros  contrarios . 

Entonces  mi  Sacrirtan  ,  viendo  que  havia  muerto  el  enfer¬ 
mo,  empezó  á  decir  con  muchas  voces:  'Enterre tur ,  enterretur ;  por  lo 
quai  nos  rae  predio  di  (poner  d  Funeral,  Los  Políticos  dixeron,que 
fe  amortajare  en  los  pliegos  que  efc.ribieron  el  amigo  Brandalagas, 


y  cierto  Pedro  Fernandez,  que  fe  le  hkiefle  b  Cax  i  de  los  Par 
que  quedaron  de fpues  que  fe  curó  la  Artrolngia,  y  de  ios  enripiárteos 
que  usó,  y  no  negaron  en  vid  o  y  que  llevaifen  el  cuerpo  a  nías  de 
los  referidos  Brandalagas ,  y  Fernandez, el  que  eferibió  á  Parácelfo, 
y  por  quarto  un  hijo  fu  yo;  pero  dixeron  los  Theologos ,  que  no  ha- 

vien- 


viendo  truel to  ce  n  íefias  de  arrepentido,  no  f  podía  enterrar  en  Sí- 
grado;  por  lo  quahfe  dererminó  enterrarle  mas  alli  de  la  Puerta  de 
Foncarra!.  Fue  mi  Sacnfian  delante, é  immediatamente  el  cuerpo, 
pues  no  llevaba  cera  ,  porque  fiempre  anduvo  á  obícuras :  iban  de 
ac0mom4mieuto  todos  íus  ¿paflón-.  dos  ;  y  al  fin,  iba  haciendo  ei 
dado  el  M.ív.P.  M.  Fr.  Benito  Feyjod  :  y.  yo  me  quedé  gozofo  con 
mi  buena  Aúrologia  ,  celebrando  entre  los  dos ,  como  fe  verificaba 


vivir,  y  morir  a  un  tiempo. 

Vino  del  Entierro  el  Sacriílan  ,  y  me  preguntó,  quien  paga ! 
Yo  ledixe  >  que  Martínez,  que  era  padre  del  diíunto;  de  cuya  cala, 
y  morada  ,  dalia  razón  el  miímo  Jofieph  Rodríguez  de  Eícobar,que 
fue  el  Comadreo  que  le  afsifiió  en  elFe  parto :  Dixome  luego  en  fe- 
creto ,  mire  ufted,  feñor  Allrologo  >  que  he  vi  fio  otro  papelillo  con 
el  titulo  de  Concluftones  de  Torres  k  Martínez,  ,  en  rrfpnefía  de  fu  Juicio  li> 
vnfy  yo  no  fi  es  de  ufied.  5  i  fe  ñor,  le  rcfposdj,  que  efie  es  un  pa¬ 
pel  que  eferibi  fiebre  h  marcha,  en  los  Lugares  donde  llegué  a  h  icec 
poíada  ,  mientras  le  diíponu  la  cena  ,  temiendo  no  me  ahogaíTeen 
el  ca mino  y  fe  quedarte  Martínez  fin  rcípuefia  a  íu  papel;  peí  o  def- 
pues  oue  a  Dios  gracias ,  llegue  a  n)i  cafa  con  falud  ,  aquellas  mif- 
rnas  doñritiashe  procurado  efienderlas  a  cofia  de  malquifiar  nfi  ca- 
ch  rzr ,  para  dar  cabal  reípuefta  ,  no  folo  al  feñor  Martin,  fino  a  otros 
muchos,  que  ni  fon  del  vulgo ,  ni  han  querido  parecería;  y  para  que 
refpondido  fe  procurarte  fepultar  fu  Juicio  Final,  tan  fin  juicio  ,  tan  fin 
n  fin  medio ,  ni  principio  y  íi  no  le  pareciere  que  queda  bien  en¬ 
terrado  ,  reí  ponda  lo  que  quifisre  ,  que  yo  en  la  Corte ,  y  Salaman¬ 
ca  efpero  las  ordenes  deM  irán. Con  lo  qual,  volví  a  t  mar  mi  qua- 
tralvo,  v  profegui  mi  camino  ;  y  el  Sacrifican  informado  de  la  cafa 
del  Doftor,  partió  á  pedir  la  propina  de  íu  Entierro. 


